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EDITDRIAL

ItA EVANGELlZAClON EN EL PRESENTE Y EN EL

FUTURO DE AMERICA LATINA"

TEMA DE LA 111 CONFERENCIA

El Santo Padre ha impartido
su aprobación a este tema. Una
madura consideración y diálogos
entusiastas entre los Episcopados,
principalmente en la Asamblea
de Puerto Rico y en la 11 Heu­
nión General de Coordinación,
celebrada en Medell(n, inclina- '
ron a los Directivos del CELAM
a proponerlo. No podía ser de
otro modo después de la acogi­
da cálida y vibrante de que ha
gozado la Exhortación Apostó­
lica "Evangelii Nuntiandi".

No fue una mera actitud de
cortesía o una fórmula mecánica
de protocolo eclesiástico lo que
movió a nuestras Iglesias a ver
en esta carta fundamental sobre
la Evangelización un potente ins­
trumento de reanimación pasto­
ral. La Evangelización, tal como
el Sfnodo la concibi6 y Pablo
VI la ha señalado a la Iglesia,
parte de una renovada puntuali·
zación del misterio de la comu­
nidad que dobla sus rodillas ano
te el Señor Resucitado y en El
halla la realidad de la salvación,
supone una eclesioloqía que se
moldea en contacto vital, 'oran­
te con Jesucristo . El tema de la
Evange~jzación nos remite de in­
mediato al Señor: El es el Reino
anunciado y esperado. Toda fal-
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sificación sobre Jesucristo lo se­
rá, inevitablemente también de
la misión de la Iglesia.

Aspectos doctrinales:

Son gravfsimos y decisivos
fundamentos doctrinales los que
comporta el tema elegido. Enor­
me es su actualidad. Los Pasto­
res en su función, ante todo,
de maestros de la fe, saben muy
bien que la comunidad cristiana
no se vincula, cohesiona y per­
siste solamente por la respuesta
que se de en las tornadizas V
fluctuantes circunstancias histó­
ricas, sino, y ésto es lo esencial,
por la identidad en la rnlsrna fe.

Tornaremos a debates bizan­
tinos? Se recurrirá al nivel doc ­
trinal, "abstracto" para tapar te­
merosamente las exigencias ina­
plazables de un compromiso his­
tórico transformador? Se silen­
ciará acaso la campanada de la
acción que sonó en Medell(ntNa·
da de éstol la "hora de la ac­
ción" eclesial muy poco se pa­
rece a la actividad sin rumbo,
sin brújula, y es la unidad de la
fe lo que deja su impronta, los
sesgos de caracterfstlcas irreduc­
tibles al compromiso cristiano.

No se ha llegado en nuestro
continente afortunadamente a
los grados de incoherencia del
libro "Ser Cristiano" de Hans
Küng, ahora traducido al caste­
llano, en el que se desmantela a
la Iglesia de dogmas que el teó­
logo de Tubinga trata como velei­
dades coyunturales del autorita­
rismo romano (son expresamen­
te negadas las definiciones dog­
máticas de los dos últimos si­
qlos], Y seguramente dudada
mucho, aún el más osado de
nuestros teólogos, aunque se vie­
ra presionado por aplausos y
vítores a la "originalidad", a
acompafíar al teólogo-periodis­
ta de Suiza que, en nombre de
un desconcertante propósito
"ecuménico" hace evaporar las
fronteras entre catolicismo y
protestantismo y llega a la duda
sistemática del contenido de Cal­
cedonia . Pero, no se puede pasar
por alto, circulan en América
Latina tendencias cristológicas,
formuladas abiertamente o im­
plfcitas en determinadas opcio­
nes pastorales, que son o engen ­
dran una sensible distorsión del
eje de la cristología y por ende
del alma de la Iglesia. No faltarán
ocasiones para concretar los re­
paros e interrogantes que susci­
tan.

En el terreno de la Eclesiolo­
g(a, seguramente, será preciso
trazar lfneas, definir criterios sin
los cuales algunos "comprornl­
sos" se derriten como bloques ' ­
de hielo, a primera vista compac­
tos y transparentes, ante los ra­
Vos del sol. En todas nuestras
Iglesias hay ya un buen acopio
de experiencias, alentadoras y
halaguefías unas, penosas y do­
lorosas otras; como 'para saber
distinguir entre lo genuino y
lo espúreo. Animar la auténtica
renovación, respaldar 'e ón con­
vicci6n I los avances, requerirá
tanta prudencia y claridad de
percepción, como descubrir los
srntomas de asfixia de la fe,

las suplantaciones y las desvia­
ciones . Saber decir no, a tiempo;
;10 confundir el diálogo con la
actitud complaciente o diplomá­
tica aún a sabiendas de las con­
secuencias que para la grey se
derivan; definirse , cambiando la
lisonja por la cruz del servicio,
es hoy (y lo será más en el futu­
ro) .regalo necesario del Señor
Resucitado; don del Espíritu que
El comunica a la Iglesia y a sus
pastores .

Fortaleza ha mostrado la Igle·
sia para' no inclinarse ante tantos
ídolos que ha encontrado en su
camino; para no prosternarse an­
te el poder del César divinizado;
para salvaguardar su libertad pas­
toral; para no dejarse marear
por varias promesas de reden­
ción, en la incursión de las ideo­
gías; de fortaleza se ha IIenadoel
Papa para sortear, con mano fir­
me en el tim6n, escollos y tor­
mentas . La 111 Conferencia asu­
mirá su tarea: jamás incurrirá en
debilidades, relegará en otros sus
responsabilidades o dejará cándi­
damente ál paso del tiempo la
solución de los problemas. No
lo dudamos. Una de las mejores
colaboraciones será tutelar su Ii·
bertad, sin ceder a presiones que
ojalá no apunten en e I horizonte .

Habrá, como es de suponer,
una amplia gama de asuntos doc­
trinales que ocupará la atenci6n
de los pastores. Algunos puntos'
han sido ya sefíalados por la Ex­
hortaci6n sobre la Evangeliza- '
ci6n. Otros nuevos serán aborda­
dos por el Sfnodo de la Cateque­
sis. Su tratamiento hace parte de
la primera obligaci6n del Obispo:
ser maestro de la fe, sin transigir:.
ante los llamados "magisterios
paralelos", con cuyas pretensio­
nes no es dable transigir; sin te­
mer al "oprobio" de ser callflca­
dos de conservadores o timora­
tos, cuando estamos obligados a
transmitir lo' que hemos recibi-

do, con toda fidelidad y decisión
(1 Coro15,3).

Aspectos pastorales:

La III Conferencia se caracte­
rizará por su pujanz a pastoral.

Muchos temas serán abocados,
dentro de una ágil comunicación
de experiencias e impresiones.
Varios son fácilmente previsibles
porqu e representaron un aporte
de América Latina al S ínodo: .
la Religiosidad Popular; las co­
munidades eclesiales de base; los
ministerios en la Iglesia. Tópicos
largamente estudiados por el CE­
LAM en diferentes Encuentros y
Seminarios. Sumamente positiva
ha sido la acogida al Documento
sobre Religiosidad Popular, fruto
del trabajo conjunto del Equipo
de Reflexión y nuestros Depar­
tamentos y Secciones. Las varias
ediciones de que ha sido objeto
así lo comprueban. Sobre minis­
terios ha desplegado el Departa­
mento un vasto trabajo en cola­
boración con las Conferencias .
En septiembre, después de una
cuidadosa preparación, realizare­
mos uno sobre Comunidades
Eclesiales de Base. No se impro­
visará en estas materias . Se dará
un fuerte empuje a todo lo bue­
no que se está haciendo.

Sin dar paso atrás , como si
no se hubiesen tomado claras
determinaciones en los Smodos
Episcopales, cuestiones como las
vocaciones, el servicio eclesial de
los Presbíteros y la renovación
de su ministerio, muy probable­
mente ocuparán un puesto im­
portante. Tal vez hacen suposi­
ciones sin base quienes imaginan
que se retomarte al asunto de
los sacerdotes casados o que, co­
mo si se tratara de algo mera­
mente disciplinar y no de den­
sidad doctrinal, se instalarte una '
tribuna para abogar por la orde­
nacion de las mujeres.

En la pastoral, la creatividad
es algo fundamental que sintoni ­
za y se complementa con la 'fi ­
delidad. Una y otra suponen
una viva y leal experiencia de
comunión.

La inmensa mayoría de los
religiosos y religiosas de América
Latina, comprometidos en una
auténtica renovación y revitaliza­
ci6n de la vida religiosa colabora­
rán desde su campo, activa y dis­
cretamentecon las Conferencias
Episcopales para que sus expe­
riencias y anhelos, su situación
y dificultades, ocupen el prorni­
nentelugar que merece esta fuen­
te inagotable de santidad y ex­
huberancia eclesial. El CELAM
que ha recibido del Sucesor de
Pedro la tarea de preparar la 11I
Conferencia cuenta afortunada­
mente ya con el Departamento
para los Religiosos, para recoger,
en diálogo abierto, a todos los
niveles, tan rico aporte.

Estamos seguros de que la vi­
da religiosa saldrá más fuerte y
consistente, como lo quiere la
Iglesia. Su respuesta radical e
incondicional al Señor en la Igle·
sia, se edificará todavía más en
un diálogo fecundo y en una
colaboración sin repliegues con
los que, ' como sucesores de los.
Apóstoles necesitan apoyo, ora­
ci6n y merecen confianza y res­
peto. la crisis de la vida" religio­
sa, que a no pocos .anqustia, qui­
zás se verá en sus reducidas pro­
porciones, por causas conocidas.
Ciertas tesis y presiones que han
viciado la atmósfera serán percl­
bidas en toda su limitación y
precariedad, de tal manera que
emergerá aquello que es esencial :
esa alegre disponibilidad para el
Reiho; esa entrega que se traslu­
ce más en el ser que en el prurito
de aparecer; esa oraci6n que de·
.para existencias ilurninadas por
la experiencia de Dios. Una ora­
ción que no es pérdida de tiem­
po en la alienaci6n de los recli·
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ALFONSO LOPEZ TRUJILLO
Secretario General - CELAM

indicado. Habrá que encontrar
sus grandes Ifneas, sus ideas cen­
trales moto res, sus más notables
dimensiones para un trabajo art i­
culada; para el que todas las co-

. Iaboraciones, sin pretensiones de
paralelismo o de'estéril. áfán com -
petitivo; serán bienvenidas y de­
ben seguir su curso normal por
medio de los Episcopados y de

. .1
'los órganos del CELAM, Organis-
mo al que elSanto Padre ha da­
do la confianza de preparar la
111 Conferencia.

Mons. Mlchele Buro y el P. Juan 'Vergallo , de
la Secretada de la CAL.

Mons. Emile Stehle y el Dr. Werner Schmidt,
de ADVENIAT¡

el Sr. Stepban Puhl, de MISEREQR ;

Se hizo una exposlcl6n general y panorámica
sobre la situación actual de la pastoral de las co­
municaciones sociales en América Latina y se re­
conocieron las realizaciones y los esfuerzos de
quienes en las distintas naciones han consagrado
sus energías a esta actividad . Igualmente se ha
percibido la necesidad de una acción todavía más
Intensa y coordinada, a todos los niveles, que
permita la eficacia anhelada y se han examinado
las posibilidades actuales para una renovada y
más vigorosa presencia de la Iglesia.

A la luz de la exhortacl6n apostóllca "Evangelii
Nuntlandi", han sido considerados algunos puntos
en un mundo [tan amplio y complejo como lo es
el de las comunicaciones sociales, teniendo siempre
presente la esencial proyecci6n eclesial según las
claras directrices de la '"Communio etProgressio ".

As{ pues se acordaron las siguientes reco­
mendaciones.

1. Las Conferencias episcopales aseguren una
adecuada coordinaci6n y promoci6n de las obras
e iniciativas ya ex istentes, cuidando de que respon­
dan fielmente a las finalidades para las que fueron

El tema de la Evangelización
es, pues, a la vez amplio y suqe­
rente . Indudablemente era el más

La presencia de América Lati­
na en las próximas décadas será
más significativa dentro de la
Iglesia Universal yen el concierto
de los pueblos del Te~cer Mundo.

Delicadas cuest iones como el
futuro de la democracia y la
incidencia real de la Seyuridad
Nacional no estarán ausent es, por
su fuerza condicionante para la
misma ,acCi ón evangelizadora y

. para el porvenir ~~ nuestras so
ciedades .

Aspectos sociopolrticos y
acción por la justicia

La Evangelización sobre 'todo
en 'América Latina, no puede ha­
cer caso omiso de esta dimens ión
que los Sínodos señalan como
parte constitutiva, 'integrante de
la evangelización.

Aqul se inscribe la necesidad
de una Iiberaci6n cristiana, tal
como el magisterio social la en­
tiende y recomienda: ni politiza - ;
da, ni calcada en análisis como
el marxista, penetrada de su ideo­
logIa característica.

El Excmo. Mons. Andrés M. Deskur y el P.
Romeo Panciroli, Presidente y Sec retario respecti­
vamente de la Pontificia Comisi6n para las Comu­
nicaciones Sociales, con el P. Antonio Stefanizzi
S.J. y el Revdo. Don Enrique Planas;

Convocados 'p or la CAL, de acuerdo con la
Pontificia Comisi6n para las Comunicaciones So­
ciales y con el Secretariado General del CELAM
así como con su correspondiente Departamento
de Comunicaciones Sociales, se han reunido los
días 14 y 15 de marzo de 1977 en la Ciudad­
del Vaticano, bajo la Presidencia del Eminentfsimo
Sr. Cardo Sebastiano. Baggio y con la participación
del Excmo. Mons. Gíovanni ÍSenelll Sustituto de
la Secretaría de Estado de Su Santidad:

RECOMENDACIONES

PASTORAL .DE LAS COMUNICACIONES SOCIALES

EN AMERICA LATINA

el Excmo. Mons. Alfonso L6pez Trujillo, Se­
cretario General del CELAM, con el Excmo. Mons.
Darfo Castrillon , Presidente del DECOS/CELAM¡

el P. Roberto Tuccl, S.J. Director General-De­
legado de la Radio Vaticana y el P. Francisco
Farusi, Director del diario hablado;

el P. Bartolomoo Sorge, S .J. Director de La
Civilta Catto licn;

el Revdo. Don Vírgllío Levi, Vice-Director de
L'Osservatore Romano, y los encargados de las
ediciones semanales en lengua española y portu­
guesa Don Ciprlano Calderón y P. Luis da Silva, SJ;;

Hay que capt ar sus valores,
el sentido de sus luchas y de
sus afirmaciones, como sus /(mi·
tes y desvíos, con corazón de
padres, (sin patemallsrno], con
Ilusión (sin romanticismo), con
preocupaci6n (sin derrotismo).

Muchos otros temas se inte­
grarán probablemente en el ám­
bito pastoral. Lo juzgarán y de­
cidirán los Episcopados .

Qué decir del laicado. en ge­
neral? Ojalá la 111 Conferencia
contribuya a, romper de una vez
por todas las crisis crónicas en
algunos ambientes, asumiendo la
funci6n que en la Iglesia tiene y
que no debe ser objeto de su­
plantaciones. Ni lalcos que se
c1ericalizan; ni clérigos que para
ser considerados "abiertos" y ac­
tualizados se laicalizan: he aquf
el justo término deseable .

Abordar todo ésto con con­
fianza y esperanza, como una
responsabilidad de toda la Iglesia,.
de la que no se pueden desligar
los Obispos, es, todo un signo de
dilección a la casi totalidad de
los religiosos que viven con la
aleqrfa del Espírltu su vida con­
sagrada.

arrecia el dolor y la miseria hu­
mana, donde están los más po­
bres y desvalidos, son un mara­
villoso signo de la caridad eficaz
de la Iglesia. Son múltiples for­
mas de un compromiso singular
que no puede ser ni desconocido,
ni desacreditado con el débil ar­
gumento de que esta clase de tra­
bajo no transforma global menté
la sociedad hasta la instauraci6n
de un nuevo sistema y sin que
quienes han dado su Amén, con
la disponibilidad de MarIa, ten- ­
gan que inscribirse en sindicatos,
participar ~ en . manifestaciones y '
huelgas o lanzarse por brechas

-de relvindlcaclón que a otros .
competen.

Qué seria deseable? Que los
laicos tomen en sus manos, con

n Y, pasando a otro campo, la I una adecuada ' preparación poli-
juventud estará muy presente en tica y una esmerada formación
todas las deliberaciones: los mi- cristiana, las responsabilidades
llenes y millones que en Amér ica que les competen ¡en la conduc-
Latina se han decidido por el ci6n de la vida social , que sin
Señor, que lo han encontrado en dejarse encerrar en modelos co-
la Iglesia, (en la /familia, en la 010 el capitalismo y el socialismo
parroquia, en la escuela, en sus marxista busquen con capacidad
Instituciones) y que lejos de ru- creativa e imaginación nuevos
borizarse, no ocultan su orgullo caminos y vías: que luchen de
y su reconocimiento., Los milla· verdad por los derechos de la
res de vacilantes, llenos de dudas familia, tan relegados por nues-
y de prejuicios, o de experiencias tras gobiernos y defiendan la digo
que no coincidieron con sus es- nidad del amor y de la vida con-
peranzas y que se preguntan si tra las campañas de control natal
la Iglesia y el mismo jesucristo que desembocan casi espont ánea-
tienen sentido o son un mito que mente en las campañas abortis-
fue tomando cuerpo, pero sin tas; que los pensadores, de ins-

.contextura, sin raigambre hlstó- . plraci6n humanista, ayuden en
rica. Los jóvenes que ya "rnlll- . la evangelización de la cultura y
tan" en la no-creencia. Todos en la instauración de un nuevo
los jóvenes, con sus interrogantes orden internacional; que los pa-
serenos o sus altivas y arrogantes dres sean en la "Iglesia domésti-
interpelaciones, tendrán que ocu- ca", con su testimonio, los pr i-
par un plano d.e primer orden meros profetas y evangelizadores
en la III Conterencia. .1 de sus propios hijos.

natorios, como alguien sugería,
sino encuentro con el Señor y
por su medio, cita indispensable
con nuestro Padre, sin la cual
otros tipos de compromiso careo
cerfan de cimentación. A partir
de esa esencialidad, la vida rell­
giosa es de suyo una dimensión '
evangelizadora: ya nos habla del
Reino, de lo definitivo, en el
corazón de la historia, con toda
la profusión de los carismas pro­
pios que han de ser celosamente
respetados por todos sin forzar­
los, sin alterarlos.

Cuán potente es la corriente
de significación de los votos.
Cuánto dignifican a quienes los
profesan en el contexto del Rei­
no, sin acudir a otro tipo de jus­
tificaciones que no parecen erna­
nar de la fuente del Evangelio.

Mucho, muchlsimo se ha ob­
tenido en la integración pastoral.
El divorcio entre la vida religio­
sa y el servicio jerárquico (y no
olvidemos que una buena parte
de los religiosos son sacerdotes)
es un sarampión que no partió
d!J América Latina, ni tendrá
campo propicio para que se de­
sarrolle.

En Ame/lea Latina la colabo ­
ración de los religiosos en la cons­
trucci6n de la Iglesia tiene pági"
nas brilIantes. En el sector misio­
nero, cuántas parroquias, prefec·
turas, prelaturas, vicarIas, dióce ­
sis, son servidas, con una genero·
sidad sin limites, por los religio- .
sos? En el campo educativo, no
son innumerables las escuelas y
colegios, los centros educaciona­
les, los Institutos de formación ,
las Universidades directamente
creadas , Impulsadas y sostenidas
por familias religiosas? Y en lo
asistencia:, cuántos dl~pensarjos,
centros de salud, hospitales y clí­
nicas, están confiados a su celoso
cuidado? Las religiosas en los
leprocomios, en los hospitales
para tuberculosos, alll donde .
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Transcribimos las intervenciones de los Cardenales Aloisio Lorschelder y Juan Landázuri Ricketts
y de Monseñor Luis Manresa Formosa en el primero de dichos programas.

El Secretariado General del CELAM, con la colaboración del Departamento de Comunicación Social
y de la Oficina de Prensa y Publicaciones, produjo un ciclo de 7 programas radiales bajo el tltulo "De
cara a la 11/ Conferencia General del Episcopado Latinoamericano .

LA IGLESIA FRENTE A LOS PROBLEMAS DE
AMER1CA LATINA

HACIA LA III CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO

LATINOAMERICANO

Se juzga útil rec o rda r las no rmas y di rec tri ces
formuladas por el COGECAL en su VI ses ió n
(29 de nov iembre - 1 de diciembre de 1966 ) P3l.
ra la pl anificación y coordinaci6n de las soli c it u­
de s de ayud a.

dich os o rga nism os que e xt ie nd an su ya generosa
co luborac ióu 11 las in iciat ivas rpc oll1cndadn s en
este do cu me n to.

CARDENAL JUAN LANDAZURI

mos la conciencia ecles ia l latinoamericana .. Crea­
mos u na concie ncia muy cla ra de que somos un a
Iglesia que debe tomar su respo nsa bilid ad en este
continente. La 111, que vamos a rea lizar el próxi­
mo ano, tendrá también su Importancia porq ue
el mismo problema que ten (am os hace 10 años e n
Medell (n, q ue era la trans fo rmación de A mé rica .
Latina y cuál ha de se r el papel de la Iglesi a en
esta t rasnformaclón, .es un problema 'q ue todavr a
cóntlnúa porque la transfo rmacl'ón camina mu cho
más rápido. En ese sentido adquiere mucha im ­
portancia nuestra conferencia latinoamericana.

También el continente nuestro latinoamericano
es un continente cristiano y. este continente cris­
tiano debe ser un ejemplo para los otros pueblos,
creemos nosotros, del evangelio y de la vida evan­
gélica : por eso la III Conferencia General tendrá
una Importancia enorme desde este punto de vista.

Abundando sobre estas Ideas que acaba de ex­
presar el Sr. Ca rdenal Lorsche lder, sobre la Impor­
tancia obv ia de esta 111 Co nferenc ia Ge nera l del
Ep iscopado Latinoamericano, o sea , profund iza r
más y m ás esta toma de conciencia eclesial del
continente latinoamericano y dentro de ello Ir

Ati éud ase con part icul ar inte rés al servicio q ue
presta n los ce n tros d e programación ex iste n tes e n
algunos pa íses .

11 . Habiendo rec onocido la eficaz, amplia y
laudable labor reali zada p or todos los organ ismos
de ayuda de la Igles ia e n América Lat ina, se ru ega a

¡{ jcas, 11'IJiI'IHlo p rese nl es las normas d ad as po r la
1¡{l esin.

El Señor Cardenal Lorsche ider, Presidente del
CELAM, nos puede Informar algo sobre los objs­
tivos de la próxima Conferencia General del CE­
LAM Y sobre los principales temas que al¡( se
han de. tratar.

La oportunidad de dialogar con qu ienes forman
la pres idencia de l CELAM nos permite Inici ar
esta conversa ción p id iéndoles que nos Ilustre n So­
bre la III Conferencia Ge neral del Ep iscopado La­
tinoamericano que fue convocada por Su Santidad
~ablo VI en d iciembre del año pasado Y. que ha­
brá de celebrarse en 1978.

La III Conferencia General del Episcopado
Latinoamericano se Impone, en primer lugar, por­
que es una reunión de toda la Iglesia de América
Latina a través de sus Obispos. Los Obispos son
principio de unidad de la Iglesia.

CARDENAL ALOISIO LORSCHEIDER

Todos nosotros que vivimos hoy y que tene­
mos una edad un poco más madura re c ordam os
que la II Co nferencia Ge neral del Ep iscopado
La t ino ameri ca no tuvo luga r en Medell(n (Colom­
bia) y que realmente tuvo gran resonancia. En
aque lla oport un idad, podemos decir q ue descubrí-

7. Tras co nsiderar la trascendencia que las re ­
vistas y libros tienen para la vida de la Iglesia y
el robustecimiento de un pensamiento genu ina ·
mente cristiano, Jo mismo que el problema presen­
tado por la desorientación que en este campo se
registra a causa de algunas publicaciones de edi­
toriales, incluso católicas, el CELAM con las Con­
ferencias episcopales constituya una comisi6n que
estudie la cuesti ón a fin de dar mayor impulso al
des arrollo y difusión del pensamiento católico ,
preocupándose de la fidelidad doctrinal en cu an to
a su contenido.

10. Dada la gran influencia de la televisi6n en
progresivo crecimiento, las Conferencias episcopa­
les procuren promover la presencia de la Iglesia
en este sector brindando programas de sólida
proyección pastoral y de formación catequística y
foméntese la cre ación de nuevos.

Es te servicro , dado su previsible de sarroll o y
su incidencia e n la vida de la Iglesia universal , ha
de mantenerse sie mp re bajo la inmediata responsa·
bil idad de los Episcopados y secundando las in dio
caciones de la Santa Sede.

Foméntense y cu ídense las transmisiones litúr-

(j . Pa ra aSl'gurar un a in f'orm ac i ón nu t én t.ica ,
objetiva, rá p ida , co ntin ua y fiel al Magiste rio de
la Iglesia , el CE LAM de ac uerdo con los Epi scopa­
dos, se p ropone asegurar un aprovec ha m ieut o
más fructu oso de los servicios de TEL¡'~X ex is­
ten tes ya en a lgu nas Co nferenci as episcop ales, pro­
curando además su gradual instalaci ón en las res ­
tantes.

9. En América Latina, por circunstancias esp e­
ciales, ' la radio tiene una importancia excepcional
en orden a la información y formación. El CE­
LAM y las Con fere nc ias episcopales brinden su
aliento y respaldo a las emisoras en sus tareas p~
torales y educativas para que puedan realizar eficaz
y establemente su función . Se auspicia la coordi­
nación por parte del DECOS de las escuelas radio­
fónicas para que puedan profundizar su acción
pastoral.

8. El CELAM, consciente de la importancia que
asume la realid ad juvenil en América Latina , es tu­
d ie la posibilidad de crear , a nivel con tinental ,
una publicación periódica, destinada a la juv en tud
y a la niñez; para hacer viable este cometido, el
DE COS se po ndrá en contacto con los responsables
de las editoriales católi cas qu e más trabajan en es­
te cam po .

La responsable ejecuci6n se confiará a personas
que por su competencia, prudencia , sen tid o pasto­

. ral y fidelid ad a la Iglesia garanticen un adec ua do
funcionamiento del mismo.

Por análo gas razones interésense igualmente los
Episco pado" en una adecuada promoción de la
«sc ucha de las emisiones de Radi o Vuticana en
orden a que lo s programas sean mas conocidos y
I am bi én u tilizados por parte de otras om isoras .

en'adas y a las orientaciones de la 1¡¡lesia. Para
I al efecto, según lo establecido en el n .21 de I
De creto co nc ilia r "Inter mirifica", es m ére nse en
r-onstitu ir, donde no ex istan, y potenciar las o fi!:!
na s nacionales de comunicaciones sociales.

Tomen contacto también y busquen la col abo­
rac ió n de los profesionales católicos que trabajan
ya co n competencia y prestigio en este se ctor.

2. Las Conferencias episcopales, para poder ac­
t uar en este sector con eficacia, favorezcan la
pre para c ión de personal idóneo para las tareas de
la co m u nicac ió n social, asegurando un a formac ión
re ligiosa, doctrinal y pastoral de eclesiásticos y
lai co s destinados a desarrollar, con competencia
pro fes io nal esta actividad, mediante el envío de
cand idatos a centros de formación especializ ad a,
particularmente al Instituto Pastoral del CELAM.

5. Se ha puesto de relieve la importancia de la

la labor que re aliza en América Latina " L' Oss erva
t. ore Romano" - Ediciones en len gua española y
po rtu guesa - en orden a dar a conocer las ense ­
ña nzas del Pap a, lo s documentos de la San ta Sede
y de las Conferencias episcopales, así co m o noti­
cias de Roma y de las Iglesias locales con artículos
de o rien tac ió n doctrinal : se ha comprobado, por
ot ra parte, la aceptación que este periódico tiene
y la oportunidad de su mayor difusión . Las Con­
I'ercncias episcopales, a través de los org anismos
co m pe te n tes, continúen promoviendo las suscrip­
ciones a "L'Osservatore Romano" para que llegue
a to das las parroquias, sacerdotes, comunidades
religiosas masculinas y femeninas, instituciones o
cen tro s de vida eclesial y oficinas de los movimien­
tos apostólicos, así como a los laicos que tienen
es peciales responsabilidades.

4. Las Co n ferencias episcopales fav orezcan y
pro muevan , mediante la competente Co m isió n
e piscopa l, las Federaciones nacionales católicas
t~mbién pa ra q ue , bajo la oriantaci ón y-la coopera­
ció n del DE COS , colaboren con las organizaciones
ca tó licas in ternacionales reconocidas por la Santa
Se de .

3. Las Familias religiosas realizan ya una im­
portante labor en el campo de las comunicaciones
so cia les; las Conferencias episcopales por lo tanto,
teni endo presente la corresponsabilidad que com­
pete a los religiosos y religiosas en la vida eclesial,
so lic iten e intensifiquen más su valiosa apo rta ción
den tro de un plan de amplia coordinación pastoral.
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enfocando los problemas que afectan a nuestra
Iglesia y tratando de darles la debida solución ,
no en VMIO han pasado, para cuando se real ice
la 111 Coo1ferencia, diez anos desde la 11 Conferen­
cia General de MedelHn. SI bien fundamentalmente
algunos de esos problemas ya existieron en Mede­
lh'n, actualmente esos mismos problemas pueden,
en algunos aspectos, haberse .profundlzado más o
haber tomado diversos matices. Entonces, la lqle­
sla latinoamericana tiene que estar pronta a dar
respuesta para esta evangelización del continente
latinoamericano que ha sido bautizado pero quizás
no cristianizado en profundidad.

Entonces la Iglesia ahí presente para dar res:
puesta a los problemas que la están afectando al '
presente, necesita tener ese diálogo a un nivel
latinoamericano para reflexionar, para considerar
estos problemas de evangellzacl6n y tratar de dar­
les una respuesta adecuada .

Por consiguiente, con relación al posible tema
que tratada la '111 Conferencia General del Epis­
copado Latinoamericano, serIa este problema de
profundizar la evangelización y la cristianización
de nuestro continente teniendo muy en cuenta,
desde luego, la situación actual soclo-económtca
y cultural del continente latinoamericano, que se­
guirla en la misma linea de Medell(n de que la
Iglesia, dentro de su ámbito, dentro de su compe­
tencia, aporte la respuesta evangélica para que
el hombre consiga la salvación Integral y para que
en lo posible también dé un aporte a los proble­
mas de justicia, a los problemas de solidaridad,
de respeto a la persona humana y as( la Iglesia
pueda cumplir a caballdad su misión.

MONSEÑOR LUIS MANRESA

Bien Interesante es la Intervención del Señor
Presidente y del Señor Vicepresidente del CELAM.
Yo quisiera añadir algo, quizá 'JI1 poquito externo
a la constitución de esta 111 Conferenc la del Epis­
copado.

Ha despertado tal Interés que ya ha sido juzga­
da Incluso antes de realizarse ; ya se ha hablado,
por ejemplo, de que va a ser como un paso atrás
de Medell(n. Aún, Incluso, se ha dicho que serIa
como la desaprobación de Medell(n, cuando en
realidad va a ser el arranque desde Medellln para
que la Iglesia, que es sumamente dinámica -nun­
ca la Iglesia está parada por esa fuerza que le da
el Espú ltu-r- y ante la problemática de las co­
munldades que tiene ' América Latina la Iglesia
ha de responder, La Iglesia no está la margen ,
no está a un lado de la humanidad: está Inserta - ,
en la humanidad precisamente para ser fermento.
y ante la cantlcac de problemas que se le presen­
tan después de 10 afias o se le presentarán en
aquel ,momento después de 10 años de la Con-
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feren cia Latinoamericana en Medellm , la Iglesia
tien e que reunirse nuevamente para conside rar to­
da esa problemática.

CARDENAL ALOISIO LORSCHEIDER

Claro que tampoco .es desaprobación del pasa­
do porque no es solamente Medellln, sino tam­
bién nuestros misioneros en la historia. Cuando
hablamos de evangelización, es claro que ellos
han evangelizado nuestro continente; nosotros hoy
tenemos el fruto.

Pero como los tiempos cambian y toda la
Iglesia, 'que está presente en la historia, como
deda Monseñor Manresa, para fermentar esta his­
toria, por eso nuestra presencia constante, vigilan­
te de la Iglesia. Eplscopus significa vigilante que
debe estar presente para acompañar los fenóme­
nos, seguirlos y asf, no desaprobando el pasado
pero encauzando el pasado en el tiempo presente
y también con una perspectiva para el fu turo .

MONSEÑOR uns MANRESA

Por eso muy bien decla el Cardenal Landázurl
que el tema es una cosa que ahorita se está
vislumbrando pero Ind udablemente que el tema
tendrá que estar en retaclón con todos estos pro­
problemas que afectan a Amé rica Latina.

CARDENAL JUAN LANDAZURI

Así es, por supuesto, y es evidente la Intima
relación que 'va a existir entre la 111 Conferencia
Episcopal y la 11 de Medell ín . Porque en la II
Conferencia se trató de estudiar la apIIcación de
las orientaciones y de la doctrina del Concilio
Ecuménico Vaticano II y aqu ( en esta III Confe­
rencia, como se van a tratar poslblmente temas
que afectan a la evangelización , a la misión Intrln­
seca esencial de la Iglesia, y la Iglesia ha hablado
últ imamente para acomodar esta misión a las cir­
cunstancias del tiempo presente que estamos vi­
viendo, esta II1 Conferencia General del Episcopa­
do Latinoamericano tiene necesarla y obligatoria­
mente que apoyarse tanto en el Concilio Vaticano
11 cuanto en la 11 Conferencia de Medell(n.

Por consiguiente, pues, hablar de que va a
haber un distanciamiento con relación a la 1I
Conferencia de Medelll'n o con relación al Conci­
lio Ecuménico Vaticano 11 no solo no tienen
ningún fundamento ni ningún asidero para decirlo
sino que va contra lo que efectivamente será
la III Conferencia y son los sentimientos del
CELAM y de todos los Obispos del continente
latinoamericano para que haya esa continuación
y esa agilidad de la Iglesia a su misión.

MONSEÑOR LUIS MANRESA

Por tanto 'ya tenemos una con testación bien
explicita de que la 111 Conferencia de los episco­
pados de latinoamérica en manera alguna marcará
un dlstancimlento de Medell ín ni mucho menos,­
sino que será un arranque de Medellín enfocándolo
todo a una situación actual que viven nuestras na­
ciones que esperan de la Iglesia una orientación,
y un caminar hacia Olas que es el fin de esta III
Conferencia: llevar nuestros pueblos más cristiana­
mente hacia el Padre.

CARDENAL ALOISIO lORSCHEIDER

y será también una comunión muy honda con
el Santo Padre el Papa porque, como decla el
Cardenal Landázurí. nosotros tenemos presentes
los documentos del Concilio Vaticano 11, tenemos
presentes los documentos de Medellln y todos los
otros documentos que, sobre todo ,el Santo Padre
Pablo VI nos ha brindado después del Concilio
Vaticano II y creo que tienen una Importancia
muy grande para nuestra Conferencia, sobre todo,
los Sínodos que se han celebrado. Creo que asl
tenemos el contexto dentro del cual se va a reali­
zar la III Conferencia' General del Episcopado
Latinoamericano.

CARDENAL JUAN LANDAZURI

Séame permitido decir, sin pecar de optimista,
que la Iglesia latinoamericana va a salir , aún si
se quiere, más fortalecida, más unida y más con­
clenUzada para cumplir su misión como Iglesia.

MONSEÑOR LUIS MANRESA

y si me permiten , hay un punto de comunión,
de unión entre la 1I y la 111 Conferencia. Como sa­
ben todos, para estas reuniones de todos los epis­
copados del continente latinoamericano tiene que
ser el Papa, que es la piedra fundamental, el
corazón y la unión de la Iglesia, quien las convo­
que. De manera que ni los mismos episcopados de
latlnoamérlca podrían tener una conferencia lati­
noamericana. Tiene que ser el Santo pádre. y
tanto la II Conferencia como esta 1II las tiene que
convocar el que es la piedra de urilón de nuestra
Iglesia, el Papa

En vista a esta /11 Asamblea, en el momento pre­
sente se puede establecer en t/ness generales un
balance o una evaluaci6n de los logros realizados
en la Iglesia latinoamericana a partir de Mede­
IIln?

CARDENAL LORSCHEIDER

Yo creo que los logros SOI1 muchos. Uno de los

grand es logr os, para nu, es la torn a ele conc iencia
de una Iglesi a de carácter, de índ ole realmente la­
tinoam eric ana. Una Iglesia más inser tada en nues­
tro con tinen te, con nuestra men íalidad, con nu es­
tra vida, y por eso también, una Iglesia que empie­
za a participar más de su vida. Yo me quiero refe­
rir, por ejemplo, alas Comunidades Eclesiales de
Base. Por todas partes hemos visto cómo empiezan
a florecer ; después, los muchos ministerios que
han surgido en la Iglesia. La .qente empieza a en­
tender que la Iglesia es suya, que todos tienen
una responsabil idad en la mlsi6n salv(fjea, en la
obra salvadora de Cristo; que el ser bautlz'ado, el
ser crismad,o, confirmado, signifi ca una responsabi ­
IIdad muy g~ande. Tenemos, ahi un despertar enor-
me en todas partes. " ' ,

También yo pienso que el mismo ' CELAM
...:..consejo Episcopal, Latlnoarnerlcano-« como ser­
vicio a las Conferencias Episcopales ha logrado
mucho porque tenemos hoy en la Iglesia una in­
tegración latinoamericana que tal ~ei no encon­
tramos en otra parte: los Obispos que séconocen,
muchos sacerdotes, laicos, religiosas, religiosos .
Todo a través de ese dinamismo que ha empezado
de alguna forma con MeClelHn. Es verdad que ' ii l
CELAM existía antes pero después de Medellin
se tornó mucho más CELAM y los Obispos la­
tinoamericanos se tornaron mucho más conocidos
y también m'ás pastores de sus Iglesias.

Creo que también una crisis que ' tuvimos des­
pués .del Concilio Vaticano 1I ha tenido una solu­
ción muy buena precisamente porque a través
de Medell in nos hemos dado una respuesta y
hemos despertado a una conciencia realmen te pro­
fética, critica dentro .de nuestras Iglesias y por
eso empezamos a lucha r mucho contra las injus­
ticias. Siempre, naturalmente, dentro de una linea
de caridad fraterna para que la gente .pudlera te­
ner una Ivida humana, cristiana, .dlqna. Yo creo
que son algunos logros y pienso que podrra pre­
sentar otros logros muy Importantes en este sen­
tido.

CARDENAL JUAN lANDAZURI

Basta releer los documentos emanados ' de Me­
dell In y confrontarlos ahora en la época en que
estamos viviendo. Y si bien es verdad que debe­
mos confesar que no todo se ha logrado, porque
Medellín es un Ideal, s( debemos reconocer con
veracidad y objetividad que la Iglesia latinoameri­
cana desde Medellln hasta la época actual ha dado
pasos enormes. Basta considerar, por eJemplo :el
campo educativo. Cómo se ha despertado la con­
ciencia de una educación que realmente esté adap­
tada a las necesidades de la sociedad contempo­
ránea, la cultura contemporánea y el influjo den­
tro de este perrodo de transformación, de cambios
que está sufriendo nuestro continente. Cómo la
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Iglesia. a través ' de una educación liberadora. en
el mejor sentido de la palabra, puede in flu ir yestá
influyendo. Y esta toma de conciencia se tiene
particularmente desde Medell!'n.

SI nosotros consideramos, con relación al clero,
el diálogo que existe entre ellos y los Obispos,
la formación de nuestro clero, la forma de actuar,
los problemas que pueden afectarle como solida­
rlos entre ellos; realmente se ha avanzado muchí·
slrno. Lo que halaga sobre manera en los últimos
años, sobre todo de unos dos años atrás podemos
decir, que lo que ha sembrado Medellín se está
recolectando ahora en una cosecha que promete
ser abundante y promlsorla en el florecimiento
de las vocaciones sacerdotales, las vocaciones a la
vida consagrada. Así sería largo Ir enumerando
cada uno de los documentos y viendo cómo la
Iglesia ha progresado desde 1968 hasta ahora 1977,
a los 10 anos que se cumplirán en 1978 cuando
se realice la III Conferencia General del Eplscopa­
do Latinoamericano.

MONSEIQOR LUIS MANRESA

Creo que dlUcllmente se puede añadlr algo
más acerca de los logros de la 11 Conferencia que
llamamos simplemente Medellín con lo que. acaba­
mos de oír tanto del Presidente del CELAM como
del Primer Vicepresidente.

Yo solamente diría que no han sido logros en
la Iglesia, como Indicaban muy bien, sino que tamo
bién ha sido un despertar de latlnoamérlca. Yo
creo que Medellín ha marcado para nuestras na­
ciones, para nuestros paIses, esta situación que
se nota en toda latlnoarnértca que yo diría que es
una situación de búsqueda, es un despertar, es una
toma de conciencia, es un no admitir ya, por la
conciencia que se tiene del valor de sí mismo,
no admitir ya una Imposición de fuera, Buscar los
valores y las fuerzas que tienen nuestros países.
Sinceramente creo que esto en gran parte se debe
a Medellín, que al Influir en la vida, sobre todo de
la Iglesia, ha despertado en todas nuestras comu­
nidades estos logros que han Indicado muy bien
el Cardenal Lorschelder y el'Cardenal Landázurl.

Monseñor Manresa se mferfa enterlorments al
temor que algunos grupos expresaban de que esta
Tercera Asamblea fuese un retroceso con reteclon

a Medellln. Sin embargo también hay otros que
señelen, por el contrario, que la excesiva predis­
posIción de los Obispos Latinoamericanos a favo­
recer el cambio social terminará acabando con
la propia Iglesia.
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CARDENAL JUAN LANDAZURI

Indudablemente todo se puede enfocar en dos
aspectos: un aspecto que dirfamos, con relación
al tema que estamos tratando, que la Igles ia difi­
culta los cambios por las estructuras que tiene.
Es una posición, y otra lo que usted acaba de
decir, de que por parte de nosotros los Obispos
latinoamericanos, quizás por cierta proclividad a
los cambios precisamente, ya acomodar a la Iglesia
a los tiempos modernos, estamos excediendo nues­
tras funciones y que quizás podríamos estar ha­
ciendo daño a la Iglelsa. O sea, dos posiciones con­
trarias, extremistas en cierta m-anera.

Refiriéndonos a la primera. es decir, que las
estructuras de la Iglesia actualmente dificultan
los cambios. Hay ciertas estructuras que son pro­
pias de la Iglesia, pero hay l otras estructuras que
han sufrido una transformación después del Vati­
cano II y de Medellrh y están más bien favorecien­
do el .carnblo, Me refiero al cambio dentro de la
Iglesia porque nosotros no tratamos el cambio
soclo-econ6mlco que afecta a los · países porque
eso excede a nuestra competencia y a nuestro
campo. Pero, por ejemplo, podíamos señalar la
creacl6n de los Consejos presbltenales, de los Con­
sejos Pastorales tanto a nivel diocesano como
parroquial que facilita y canaliza el diálogo de los
obispos con sus sacerdotes, con los agentes pasto­
rales. Estas son estructuras modernas que están
favoreciendo, mediante el diálogo, el acercamien­
to entre los Obispos, la jerarqu ra y los agen tes
diversos pastorales para precisamente que la Iglesia
vaya adelante. Entonces, pues, no se puede decir
que las estructuras de la Iglesia están Impidiendo
los carnblosy que una Iglesia jerárquica es lenta
y que realmente no está favoreciendo porque
cumpla su misl6n de Iglesia.

MONSEIQOR LUIS MANRESA

No cree usted que tienen cierta razón, si que­
remos hablar así fraternalmente para comprender­
les, ciertos sacerdotes, religiosos, religiosas e In·
c1uso laicos comprometidos que sienten verdade·
ramente que a veces no estamos respondiendo
y que el sujetarse, por ejemplo, a unas ciertas
normas Impide el poder desarrollar todo aquello
que a lo mejor ellos sacan de la r.ealldad que
viven y que en cierta manera, entonces, las estruc­
turas los están cohibiendo?

CARDENALLANDAZURI

Yo distinguiría. SI nos referimos a unas estruc­
turas esenciales y a otras que han sido canonizadas,
por decirlo asr, por el Vaticano II y por Mede­
lIín, yo creo que no hay ninguna razón para decirlo
ast. Quizás más 'bren depende de las personas y de
los Señores Obispos, nuestros carrslrnos herma-

no s, que en alg unas circunst ancias por de te rm i­
nadas crite rios y no por las est ruct uras propia s
sino por cr iter ios pe rsonales o po r d iversos aspec­
tos, no tienen la apertura debida, la acog ida debi­
da a cie rtas sugerencias o a ciertas experiencias .
Claro, dentro de los Hmltes en que deben hacerse
para favorecer, propiciar estos cambios. Entonces.
realmente no es cuestión de estructu ras como tales
sino más bien de actitudes personales que esto
conviene distinguir.

CARDENAL ALOISIO LORSCHEIDER

Me parece que ahí estamos justamente en un

1. UNA PERSPECTIVA MORAL Y

PASTORAL

Como muchos otros países, se encuentra

nuestra patria en situnción de cambio. Busca­

mos afanosamente dar con un camino nuevo
para organizar nuestra vida pública, y restable­
cer nuestras estructuras sociales. El desaf ío
consiste en conservar los grandes valores que
fueron antaño el sustento de nuestra naclonali­
dad y de nuestra convivencia, integrándolos
en un estatuto jurldico que elimine los defec­
tos o vicios que entorpecieron dicha convi­
vencia en los últimos años.

En un momento así, como en todos los gran ·
des momentos de la vida de nuestra patria, la
voz de la Igl.esia debe llegar a sus hijos y a to­
dos los hombres de buena voluntad, buscando
orientar, Iluminando los grandes problemas y
las encruclj adas de la hora, con la doctrina
del Evangelio.

Al tratar este tema, que Interesa a todos
los chilenos, y del que han de derivarse declsí­
vas consecuencias para bien o para mal de
nuestra patria, no hacemos sino mantener una
tradición siempre existente en Chile, y ejercitar
un derecho que el Concilio recientemente ce­
lebrado expresa en estos términos:

"Es de justicia que la Iglesia pueda,
en todo momento y en todas partes en­
señar su doctrina sobre la sociedad y dar
su juicio moral, Incluso sobre materias
referentes al orden poHtico, cua~do lo
exijan los derechos fundamentales de -
las personas" . (Gaudium et Spes, 76)

periodo de t ransi ción . Muchas veces es dific il carn­
biar la me ntal idad cu ando pasam os de un modo
y un a act itud de vida a ot ra.

Entonces no son las estructuras de la Iglesia.
como tales, las que están Imp idiendo, sino que
es un poco nuestra mentalidad, que todavt'a con­
tinúa un poco la mentalidad vieja. Es toda una
transic i6n, que nosotros llamamos una verdade ra
conversl6n, que parece que se Im pone y que es­
necesaria. Esto naturalmente pide un poco de tlern­
po y creo que nosotros debemos practicar un poco
la paciencia.

Nos hemos atenido a esta norma invariable,
bajo regímenes polltlcos de los más d iversos
signos. En virtud de ella, hablamos una vez
más , y siempre desde nuestra perspectiva y com­
petencia, exclusivamente moral y pastoral.

Nuestra in te rvenc ión es tanto más ineludi­
ble cuanto que los nuevos modelos políticos
d iseñados se insertan en un esquema de pen­
samiento y de acción que se declara humanista
y cristiano. En tales clrcunstanclas, no cabe du
da que la Iglesia tiene una autoridad especia¡
para decir su palabra.

2. HUMANISMO CRISTIANO

Hemos escuchado con agrado a su Excelen­
cia el Presidente de la República reafirmar que
la Inspiración fundamental de .su gobierno es '
el humanismo cristiano. Es por lo tanto impor­
tante señalar cuáles son, a juicio de la Iglesi a,
algunos elementos especiales de ese humanismo.

Fundamento de la concepcl6n cristiana del
hombre y de la sociedad es nuestra creencia
en la dignidad de la persona humana.

"lQué es el hombre, ' para que te acuer­
dos de él, el ser humano, para darle po­
der?
Lo hiciste poco Inferior a los ángeles, lo
coronaste de gloria y de dignidad;
le diste el mando sobre las obras de
tus manos, todo lo sometiste bajo sus
pies".

AsI varios siglos antes de la venida del
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Señor, vela el Salmista el destino del hombre,
(Salmo 8,)

El Nuevo Testamento es aún más explicito.
El hombre, nos dice, es criatura de Dios, hijo
de Dios, colaborador de Dios, heredero de Dios.
Podemos afirmar que los derechos humanos
fueron promulgados por Dios, antes que por
los mismos hombres.

Consecuente "con esta enseñanza, la Decla­
ración de Principios del actual Gobierno de
Chile reconoce que el hombre tiene derechos
naturales anteriores y superiores al Estado,
derechos que el Estado debe reconocer y regla­
mentar en su ejercicio, pero que, no siendo
él quien los concede, no puede jamás negarlos.

Esa misma dignidad humana requiere que
el hombre actúe siempre según su conciencia
y su libre elección, es decir movido e inducido
por convicción Interna personal. Nunca bajo la
presión de un impulso interior ciego, o de una
mera coacción externa.
(Gaudlum et Spes, 17) .

De aquf también deriva la superioridad del
hombre con relación al Estado -reconocidas
por la Declaración de Principios- y la superio­
ridad del orden de las personas sobre el orden
de las cosas (Gaudlum et spes, 26). "El orden
social, nos advierte el Concilio, hay que fundar;
lo en la verdad, edificarlo sobre la justicia,
vivificarlo por el amor; pero debe encontrar
en la libertad un equilibrio cada dfa más huma­
no" [lbld],

Corolario de todo ello es:

"Quienes sienten u obran de modo dis­
tinto al nuestro en material social, polf
tlca -e Inciuso religiosa- deben ser tam­
bién objeto de nuestro respeto y amor:
es necesario distinguir entre el error, que
siempre debe ser rechazado, y el hombre
que yerra el cual conserva la dignidad
de persona, Incluso cuando está desviado
por Ideas falsas o Insuficientes"
(Gaudium et I spes, 28).

3. El POOER JUOICIAL y LOS
"OESAPARECIDOS"

Basándose en estos mismos principios rea­
firma su Excelencia "el irrestricto respeto del
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gobierno que preside, hacia la independencia
del Poder Judicial, y el pleno imperio de todas
sus resoluciones, clave de un Estado de Dere­
cho" .
(Discurso del viernes 18 de Marzo de 1977).

Adherimos a tan solemne reafirmación de
un principio cuya aplicación hemos incesante­
mente urgido para que nunca poderes oficiales
o grupos espontáneos pretendar arrogarse atri­
buciones indebidas y disponer de la libertad,
la propiedad, la honra y la vida de los ciudada­
nos, al margen de toda ordenación y protecc ión
jurldica.

Aprovechamos ahora la oportunidad para
pedir respetuosamente al Sr. Presidente de la
República que disponga que el gobiemo preste
a los Tribunales de Justicia toda la cooperación
necesaria para que se esclarezca de una vez y
para siempre el destino de cada uno de los pre­
suntos desaparecidos desde el 11 de septiembre
hasta la fecha, sin lo cual no habrá tranquilidad
para sus familias, ni verdadera paz en el pafs, ni

"quedará limpia la imagen de Chile en el exterior.
Si se han cometido abusos o árbitrarledades -a
veces inevltables- más vale reconocerlo y arbl­
trar medidas para que no se repitan. Y si cada
uno de los"casos denunciados tiene una explica­
ción valedera, el gobierno, al darla, quedará
prestigiado ante la opinión chilena y extranjera.

4. PARTIDOS POllTICOS y
CORRIENTES DE OPINION

El Supremo Goblemo ha estimado necesario
"poner fin a la existencia de los partidos poIr­
tlcos tradicionales", caracterlzándolos como
"grupos que buscan detentar el poder en su
propio beneficio", y "maquinarias para alcan­
zar el poder, donde un peque1'0 grupo de
dirigentes, sin título ni responsabilidad [urfdlca
alguna, desvirtúan y condicionan la participa­
ción popular". (Discurso del viernes 18 de
Marzo de 1977).

"Dentro de la nueva Instltuclonalidad,
afirma, los partidos poi Itlcos pasarán a
ser corrientes de opinión que sólo influl·
rán por la calidad "moral de sus integran­
tes y la seriedad de sus planteamientos
doctrinarlos y prácticos" (¡bid).

Para que un debate sobre la existencia de los
partidos políticos o de las corrientes de opinión

sea constructivo y beneficioso para nuest ra
futura convivencia cívica, nos parece equitativo
considerar no sólo los males y excesos de la
lucha partidista -de los cuales nuestro país
ha sido víctima en años recientes- sino tamo
bién los apreciables frutos que de una sana
contienda partidaria se han derivado "para nues­
tra patria en 150 años de vida republicana . La
tradición ,e idiosincrasia profundamente [ur ídl­
ca de nuestra nación, a la que nuestro Gobier­
no quiere ser fiel, está fuertemente vinculada
a la existencia de partidos representativos de
las grandes corrientes de pensamiento clvi ~o. "

Seria igualmente injusto desconocer el méri­
to sobresaliente y las grandes virtudes clvicas
de innumerables políticos, quienes, desde O'
Higgins hasta hoy, han sido honra y gloria de
nuestra historia patria. Es claro que un país pue­
de, en un momento dado, optar por un modelo
polltlco, que le parezca más acorde con su ge­
nio y su realidad nacional. Pero conforme a
la ensef'ianza de la Iglesia, esa nueva estructura­
ción no puede surgir sino como el fruto de un
libre y maduro consenso nacional, legrtimamen­
te expresado.

"Ciertamente, dice el Papa Paulo VI, las
disyuntivas propuestas a la deliberación
son cada vez más complejas; las conside­
raciones que deben tenerse en cuenta,
múltiples; la previsión de las consecuen­
cias, aleatoria". "Pero estas dificultades
no deben frenar una difusión mayor de
la participación , de todos en las delibera­
ciones, en las decisiones y en su puesta en
práctica . Para hacer frente a una tecno­
cracia creciente, hay que inventar foro
mas de democracia moderna, no solamen­
te dando a cada hombre la posibilidad
de informarse y dar su opinión, sino
de comprometerse en una responsabi lidad
común".
(Octogesima Adveniens No. 47) .

5.0IGNIDAD DE 'LA ~OllTICA

La Iglesia no puede reprobar como arnblclo­
sos de poder o reos de subversión a ciudadanos
que ejercen el derecho y cumplen el deber de
analizar el presente, de proyectar el futuro y
de buscar canales Jurldicamente organizados
para conducir el destino de su patria conforme
a sus legItimas convicciones. Ella tiene el más
alto concepto de la genuina actividad polítlca.

La califica de "arte muy difícil y muy noble ",
y declara:

"Perfectamente conforme con la natura­
leza humana es que se constituyan es­
tructuras jurfdico-pollticas que ofrezcan
a todos los ciudadanos posibilidades efec­
tivas de participación, libre y activa en
el establecimiento de los fundamentos
[urfdicos de la comunidad polftlca, en el
gobierno de la cosa pública y en la elec­
ción de los gobernantes".

El Magisterio de la Iglesia es constante y
claro en urgir a los cristianos Isu deber en
conciencia de participar en la gestión del bien
común :

"La Iglesia alaba y estima la labor de
quienes, al servicio del hombre , se con­
sagran al bien de la vida pública y acep­
tan las cargas de este oficio".

A los que "sienten esa vocación los invita a:

"Luchar con integridad moral y con pru­
dencla contra la injusticia y la opresión ,
contra la intolerancia y el absolutismo,
de un solo hombre o de un solo partido
político".

Se les pide consagrarse al servicio de todos,
"con caridad y fortaleza polttlca". Se les amo­
nesta que reconozcan la"Ieg(t ima pluralidad de
opiniones temporales discrepantes y respeten
a los ciudadanos que, aun agrupados, defienden
lealmente su manera de ver. La Iglesia no iden­
tifica actividad polttica con 'ambición de poder
en cargo de gobierno o como ciudadano co­
mún; incumbe al cristiano una responsabilidad
activa de servicio y de caridad social. Por eso
pide la Iglesia a los gobernantes que:

"No entorpezcan los cuerpos e institucio ­
nes Intermedias, ni los priven de su legI­
tima y constructiva.acción. sino más bien
los promuevan con libertad y de manera
ordenada". .
(Gaudiurri et spes, 74 y 75).

Tales son ~Igunos de los postulados básicos
para la existeucla de un orden de inspiración
cristiana en la sociedad civil.

6. LA UNIDAO NACIONAL

Las dramáticas experienc ias que han desga-
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liado a la familia chilena ponen en el primer
plano de la conciencia de gobernantes y qober ­
nades un comprensible anhelo de orden y
tranquilidad social, y un sincero esfuerzo por
promover la paz y la unidad nacional. Pero
la calidad y la eficacia de los medios para
lograrlo suscitan interrogantes .

Hay quienes ven como amenaza a la unidad
nacional el que existan grupos cuyas convic­
ciones político-sociales sean distintas y en algún
grado antagónicas. Se inclinan por lo tanto a
una erradicación más o menos total, y más o
menos confesada, de aquellas actividades, ca­
nales de expresión y agrupaciones que supon­
gan pensar el presente y el futuro de la nación
de una manera diferente a la que la autoridad
preconiza.

Conviene recordar el pensamiento de la Igle­
sia respecto del legítimo pluralismo que puede
y debe existir en el campo de las ideas y agru­
paciones polttlco-sociales, como también res­
pecto de la necesidad y forma de obtener la
unidad nacional:

" So n muchos y diferentes los hombres
que se encuentran en una comunidad po-

lítica y pueden con todo derecho incli ­
narse hacia soluciones diferentes. A fin
de que la pluralidad de pareceres no di­
suelva la comunidad política, es indis­
pensable una autoridad que dirija la ac­

ción de todos hacia el bien común, no
ya mecánica o despóticamente, sino
obrando principalmente como una fuerza
moral, que se basa en la libertad y en la
responsabilidad de cada uno"
(Gaudium et soes, 74) .

En lo que se refiere al pensamiento marxista
y a los partidos poi fticos que en él se inspiran.
nos remitimos a lo ya dicho en "Evangelio y
Paz" en el mes de Septiembre de 1975.

Los caminos de la paz y de la unidad no
pasan por la imposición. La unidad -asf como
la verdad, incluso religiosa- no se impone: se
propone, a la adhesión personal , a la convic­

ción íntima.

7. LIBERTAD DE EXPRESION

Queremos dar también nuestra opinión, ba­
sada en la doctrina de la Iglesia, sobre medidas

14

-algunas de ellas recientes- que restringen de
manera sustancial la libertad de informar y de
opinar, sin censura previa . Tales medidas no
favorecen la formación de la auténtica opinión
pública, que es requisito indispensable para
un consenso nacional. La unidad de un pueblo
descansa en la posibilidad de que a través de
canales de expresión, múltiples y operantes,
todos los interlocutores válidos puedan decir
responsablemente su parecer, concordante o
discrepante, cada vez que se trata de tramos
decisivos en el itinerario nacional. Como en­
seña la Iglesia:

"Allí donde no apareciera manifestación
alguna de la opinión pública, all f sobre to­
do donde' hubiera que registrar su real
inexistencia, sea cual sea la razón con
que se explique su mutismo o su ausencia,
se deberfa ver un vicio, una enfermedad,
un mal de la vida social. .. Ahogar la voz
de los ciudadanos, reducirla a silencio
'forzado, es a los ojos de todo cristiano
un atentado contra el derecho natural del
hombre, una violación del orden del mun ­
do tal como Dios lo ha establecido"
(Pfo XII, al Primer Congreso Internacio­
nal de la Prensa Católica, 17 de Febrero
de 1950) .

Nos parece un deber de justicia consignar
que la inmensa mayorfa de los ciudadanos , de
las organizaciones gremiales, sindicales y pro­
fesionales y de los medios de comunicación
social han evidenciado una madurez y una
comprensión realista y patriótica, aun cuando
han discrepado en los puntos de vista del Go ­
bierno que, a nuestro ju icio, los hace acreedo­
res, no a mayores restricciones, sino a mayores
posibilidades de expresarse y de colaborar así
a generar un consenso auténtico.

Graves podrfan ser las consecuencias de es­
tas medidas, no solo para la imagen que en otros
países se tenga sobre la vigencia de los derechos
civiles en Chile, sino también para el desarrollo
mismo del pensamiento, de la investigación y
de la cultura de nuestra patria. La Iglesia,
además, no podrfa en conciencia admitir res­
tricciones que limitaran su legf!tlmo derecho a
recibir información y a enseñar su doctrina.

8. LA CONSTITUCION y LA LEY

Las repetidas acusaciones -e incluso conde-

naciones- que altas instancias internacionales
hacen al Gobierno de Chile de at ropellar los
derechos humanos, constituyen para todos los
chilenos una humillación y un desaffo.

No nos cabe duda que hay una campaña
internacional en contra de nuestro Gobierno,
promovida principalmente por gobiernos y par­
tidos marxistas.

Algunos de los que nos acusan cometen
peores atropellos que los que nos reprochan .
Todos tendemos a ver mejor "la paja en el ojo
ajeno que la viga en el propio" . .

Constatamos que nuestro Gobierno se es­
fuerza por crear un ordenamiento jurfd ico que
dé mayores garant ías a los que actualmente son

. o pudieran ser detenidos en el futuro .

Tomamos nota también de las palabras del
Sr . Presidente de la República cuando afirma
en su discurso reciente que "no confundirá nun­
ca el autoritarismo con la arbitrariedad o la
persecución personal", ni "utilizará norma legal
alguna para asfixiar la libertad de pensamiento
o de conciencia".

y sin embargo, creemos que no existirán
plenas garantfas de respeto a los.iderechos hu­
manos, mientras el país no tenga una Consti­
tución, vieja o nueva, ratificada por sufragio
popular : Mientras las leyes no sean dictadas
por leg(ti mas representantes de la ciudadan fa.
y mientras todos los organismos del Estado,
desde el más alto hasta el más bajo, no estén
sometidos a la Constitución y a la ley. Tal
fue el fundamento de la construcción porta­
1lana, origen de la "tradición e idiosincrasia
profundamenta jurfdica de nuestro pafs", que
el Sr . Presidente de la República reconoce en
el mismo discurso.

En ese sentido, las modificaciones introduci­
das en forma repentina a las propias Actas
Constitucionales ya promulgadas por el Gobier­
no, aparentemente sin consulta previa, ni a la
Comisión Constituyente, ni al Consejo de Es­
tado, han causado una preocupación que su
Excelencia "ha estimado oportuno recoger" .

Estamos enteramente de acuerdo con su
Excelencia el Presidente de la República cuan­
do manifiesta su opinión de que "toda eventual
reforma futura de las Actas Constitucionales

vigentes responda a una neces idad jurfdica de
orden gen eral".

9. LA SITUACION ECONOMICA

Deseamos finalmente expresar nuestra preo­
cupación por la diffcil situación que atraviesan
tantos chi lenos . La Iglesia no t iene competen­
cia técnica en materias económicas : es cierto.
Pero de "la orientación de la economía derivan
problemas morales, y la convivencia nacional
-título y tema de este documento- se ve tam­
bién afectada por la realidad económica del
pafs.

Hemos ordo al Sr. Presidente de la Repú­
blica y al Sr. Ministro de Economía palabras de
esperanza y el anuncio de un próximo despe­
gue . Queremos sin embargo insistir en que el
problema sigue siendo angustioso y urgente.

Urgente, porque para muchas familias, es­
pecialmente para las que no tienen trabajo o
reciben un sueldo mfnirno, las condiciones tan
precarias y diffciles en que están viviendo se
vuelven casi intolerables. Comprendemos que
la reconstrucción económica del pafs ex ige gran­
des sacrificios a todos; sin embargo los cam­
pesinos, los obreros y los pobladores parecen
soportar una carga excesiva y desproporciona­
da.

Otros, en cambio, ganan dinero sin trabajar,
en base a especulaciones, o a intereses usura­
rios . La Biblia dice sin embargo: "ganarás el
pan con el sudor de tu frente", y esa sentencia
tiene validez hoy y siempre.

La Iglesia ha condenado la usura y la ganan­
cia desmedida que privan el pan a los débiles
y esa condenación sigue siendo válida.

Recordamos que es contrario a la doctrina
social de la Iglesia el construir un modelo de
sociedad en que "el lucro sea el motor esencial
del progreso económico, la concurrencia, la ley
suprema de la economía y la propiedad pri­
vada de los medios de producción, un derecho
absoluto (CS Obispos de España, Febrero de
1977).

El desarrollo de la economía depende de
las decisiones tomadas a nivel nacional y el
derecho de participación que defiende la doctri
na social católica se aplica también a la ecO-"
nornfa.
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- Hacia la Tercera General-

CARTA DEL ·PRESIDENTE Y DEL SECRETARIO GENERAL DEL

CELAM AL EPISCOPADO LATINOAMERICANO

En el campo económico se crea fácilmente
un a élite tecnocrática que aspira a reservarse
todas las decisiones.

Algunos llegan a creer que las decisio­
nes económicas dependen únicamente de ra­
zones clendficas, como si en las ciencias hu­
manas no hubiera variedad de opiniones y de
teorías, lo que permite diversidad también de
opciones.

Sostener que los problemas económicos no
admiten más que una solución, sin otra al·
ternativa, es establecer el reinado de la ciencia
de las élites científicas, por sobre las responsa­
bilidades humanas. Es también suponer que las
decisiones tomadas se inspiran solamente en
razones científicas y que ninguna razón dog­
mática o interés de grupo interviene en tales
decisiones. Y no es así: las posiciones doctr i­
narias y los inte reses de grupo pesan a menudo,
a veces inconscientemente en las decisiones
tomadas.

En nombre de los derechos humanos, y en
nombre del derecho de participación la Iglesia
pide que las diversas opciones económicas sean
sometidas a un debate abierto, pide que el
acceso a las decisiones y la posibilidad de eler ­
cer presiones no sean reservados a una sola es­
cuela clentffica, o a algunos grupos econórnl ­
cos más privilegiados. Sin un gran debate na­
cional, las razones dadas por los especialistas
carecen de su plena credibilidad. Suelo haber
más sabiduría en varias sentencias que discu­
ten entre st, que en una sola que se af irma a sf
misma, dogmáticamente y sin contradicción.

10. UNA VOZ DE ESPERANZA

El discurso del Sr. Presidente de la Repúbl i-

Como Secretario Ejecutivo del nuevo Departa­
mento para Religiosos, creado en la XVI Asam­
blea Ordinaria del CELAM en Puerto Rico en el
último mes de diciembre. acaba de ser nombrado
el Padre Carlos Bernal, O.P. a quien damos la
bienvenida y dewamos muchos éxitos en sus nue ·
vas responsabilidades en la Iglesia en Latinoamérica.
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ca del vie rnes 18 de Marzo es un a voz de alien­
to y ha despertado esp eranza en mucha gente,
borrando en parte las aprensiones dejadas por
los acontecimientos anteriores .

Queremos sumar nuestra voz a esta voz alen­
tadora. Expresar nuestro deseo que termine
el cl ima de emergencia en que hemos vivido
du rante más de tres años, que se afirme un or­
denamiento [ur ídlco aceptado por la gran ma ­
yoría del país y que todos los chilenos de bue­
na voluntad sean invitados a participar en for
ma digna y responsable e'n la reconstrucción
económica y moral de la patria común.

EL COMITE PERMANENTE
DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL DE
CHILE

JUAN FRANCISCO FRESNO
Presidente de la CECH
Obispo de La Serena

RAUL CARDENAL SILVA H.
Cardenal Arzobispo de Santiago

CARLOS GONZALEZ
Obispo de Talca

ALEJANDRO JIMENEZ
Obispo Auxiliar de Talca
Sustituto de Mons. José Manuel Santos

FRANCISCO JOSE COX
Obispo de Chlllán

BERNARDINO PIÑERA C.
Obispo de Temuco,
Secretario de la Conferencia Episcopal de
Chile

El Padre Jorge Iván Castafto, CMF. quien desempe­
ñaba el cargo de Vice-Director del Instituto Pasto­
ral de Medelltn, fue elegido Superior Provinci~ld~
su Comunidad (Padres Claretianos) en la Provincia
Occidental de Colombia.

"Boletin CELAM" en nombre de los Directivos
del Consejo muy especialmente en nombre del
Instituto, agradece al Padre Castaño su colabora ­
ción tan eficaz e implora la divina asistencia en el
nuevo servicio al que ha sido llamado .
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Bogotá, Abril 16 de 1977

Reciba nuestro fraterno saludo de Pascua.
Que el Señor Resucitado bendiga con abundancia
nuestras Iglesias.

Queremos ocupar un momento su atención,
para informarle acerca de la In Conferencia Ge­
neral del Episcopado Latinoamericano que ha de
celebrarse en 1978 y cuya preparacl6n fue en­
comendada al CELAM. Bien conoce usted la tras­
cendencIa que para nuestra Iglesia y la vida de
nuestros pueblos tiene este compromiso conjun­
tamente asumido. Después del anuncio dado
por el Señor Cardenal Sebastiano Baggío, Pre
fecto de la Sagrada Congregación para los Obisp;;S
y Presidente de la CAL, en la XVI Asamblea Ge­
neral del CELAM celebrada en Puerto Rico y
de la respuesta de gratitud, complacencia y res
ponsable disponibilidad que los participantes ~
dicha Asamblea dirigimos al Santo Padre, hemos
dado los siguientes pasos:

(

1) En Reuni6n de los Directivos del CELAM
el 28 de Febrero, iniciamos el estudio de varios
aspectos de la preparación de la Conferencia,
principalmente lo relativo al posible tema, moda­
IIdad de la elaboracl6n de un Documento Prepa­
ratorio, criterios de participaci6n, lugar y fecha
de la celebración. Acordamos también presentar
estos puntos durante la n Pl.euni6n ¡ Genera! de
Coordinacl6n que tuvo lugar del 2 al 6 de Marzo,
en Medellfn, con particlpaci6n de más de cincuen­
ta Obispos: Directivos del CELAM y miembros de
las Comisiones Episcopales de los Departamentos,
buena parte de los cuales son Presidentes de
ConferencIas Episcopales, para recoger su autori­
zada opinl6n.

2) Tema: Después de un cuidadoso estudio ,
nos Inclinamos a proponer como tema el de la
Evangellz~cI6n, para lo cual tuvimos muy en cuen­
ta .una serie de 'suges tiones que tanto en la Asam­
blea dé Puerto Rico corno en otras ocasiones fue­
ron formuladas.

La evaluaci6n de los distintos aportes arroj6
una amplia convergencia sobre el tema que de­
beríamos someter a la consideraci6n de la Santa
Sede. Se insistió en el enfoque de la Evangeliza­
cl6n en toda su amplitud y densidad, dentro de
una perspectiva histórica de presente y de res-

ponsabilidad hacia el futuro.

Personalmente , aprovechando la oportunidad
de varios compromisos que tuvimos en Roma,
pusimos en las manos del Señor Cardenal Sebas­
tiano Baggio, la solicitud pertinente.

Es grato comunicar que el Santo Padre ha
definido el tema, como puede observar en la
carta que Inclufmos: "La Evangelización en el
presente yen el futuro de América Latina".

3) Participación de los Episcopados en la pre­
paración: Uno de los principales criterios conveni­
dos. con el beneplácito de la Santa Sede, es el
de asegurar en la etapa de preparación la participa­
ci6n corresponsable de los Episcopados.

Nos proponemos efectuar en este año Reunio­
nes por Regiones (punto recomendado en la Asam
blea de Puerto Rico, No. 26) , con los Presidentes
de las Conferencias Episcopales, los Secretarios
Generales, los Delegados y los Sustitu tos al CE­
LAM y los Directivos del mismo. 'En tales Reu­
niones estudiaremos conjuntamente algunas de
las líneas generales y algunos elementos de con­
tenIdo que deberán tenerse en cuenta para la
elaboración de un pre-proyecto, entendido co­
mo un primer ensayo que luego será some­
tido a conveniente re-elaboración. Tendremos
también la 'oport unidad de dialogar sobre otras
cuestiones de Interés para la III Conferencia.

En elpk"óxlmo afio , una vez conocido por las
Conferencias Episcopales el Pre-proyecto, igual ­
mente por medio de Reuniones Regionales, con
la partlcpacl6n, cuando sea posible de Delegados
a la Conferencia, se brlndarán nUllVQS aportes en
orden a la elaboración del Documento de Base
que servirá como Instrumento de trabajo durante
la Hl Conferencia General.

En breve informaremos detalladamente acerca
de las fechas de estas Reuniones Regionales yel
correspondiente programa. Rogamos enviar a! Se ­
cretariado General el Cronograma de actividades
de las Conferencías (Asamblea General, Recomen­
daclón No. 28), a fin de establecer el calendario
que.resulte más adecuado. 1

Parte muy importante para el feliz éxito de la
In Conferencia es la preparación que se propicie
y adelante en todas nuestras Iglesias. Esto co-
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Eminencia Reverend (sima:

Roma, 25 de marzo de 1977

N. 7133¡CAL

TEMA DE LA 11I CONFERENCIA

CARTA DEL PADRE

ARRUPE A LA

COMPAÑIA DE JESUS

La noticia del reciente asesinato en la Repúbli­
ca Centroamericana de El Salvador del p. Rutilio
Grande, me parece una clara señal del Se ñor. El
p. Grande es la quinta víctima que Dios ha escogí­
do de entre nosotros en estos últimos meses. Le
habían precedido, en corto plazo, los padres JOBO
Bosco P. Burnier (Brasil) y Martín Thomas,
Chrlstopher Shepherd-Smlth y H. John Conway
(Rodesla). A través de esa sangre, el Señor habla
a la Compañía, como a través de la sangre de
Abel, como a través de la sangre de Cristo en la
cruz.

Queridos padres -y hermanos:

A la pena profunda de ver desaparecer de
nuestro lado a hermanos tan queridos, vien e a
unirse una gran alegría, prueba Inequívoca del
mensaje de Jesucristo a la Compañía, que sus
muertes nos traen. Tratemos de Interpretar ese
mensaje y de penetrar en ' él.

¿A quiénes ha escogido Dios como víctimas?
Los cinco han sido hombres de cualidades huma­
nas normales, de vida oculta, casi desconocidos,
que vivfan en pueblos pequeños, dedicados por
completo al serv icio diario de los pobres y de
los que sufren. Hijos de la Compañía, que nu nca
han aparecido en grandes controversias pú b licas,
ni fueron figuras especialmente llamativas para
los medios de comunicación social. Personas de
vida sencilla, austera, evangélica, que se Iba co nsu­
miendo dfa a día, lentamente, al servicio "de los
pequeños".

Son, por tanto, testimonios Indudables de la
línea que la XXXII Congregación general señaló
para la Compaf\fa: de serv icio de la te y de promo­
ci6n de la Justicia. El Señor parece mostrarnos
una vez más sus predilecciones e indicamos cu áles
son los valores y testimonios que El más apre cia .
Ha sacado de la oscuridad a la luz del mundo , ha

¿Por qué los ha escogido el Sefíor? Creo qu e
es precisamente por esa vida evangélica, clararnen ­
te apostólica, en la que nunca se empa ña la Irra­
dlacl6n del verdadero "compañero de Jesús" .
Sus actitudes, sus actividades, sus motivaciones
no se han enturbiado con ambigüedades Idaológi­
CII8 o partldlstas. Hombres que han sabido sopor­
tar incomprensiones y, con un espíritu sin violen­
cía, han querido seguir las dírectlvas de la Iglesi a
y de la Compañfa, y sobre todo Imitar al Buen
Pastor. No se puede poner en duda la transparen­
ola de sus vidas.

Roma, Abril 1 de 1977

Fraternalmente en el Señor,

CARTA DE MONSEÑOR

ALFONSO LOPEZ TRUJ/LLO

A LA CEDES

El Mensaje' de la Conferencia Ep iscopal del
6 de marzo de 1977 revelan claramente la honda
preocupación por la justicia y el compromiso
eclesial asumido, en orden a la superaci6n de las
divisiones .por la obtencl6n de una paz auténtica.
Asf lo expresan categ6ricamente. "·Todos los sal­
vadoreños y todos los cristianos deseamos la con­
vivencia .en la paz de nuestro país. Conseguir la
paz verdadera es Imposible sin una justicia real".
Este Mensaje será reproducido en el Boletín del
CELAM que llega a todos los Obispos de América
Latina y en Documentacl6n CELAM.

Queridos Hermanos en el Episcopado:

Monseñor '
PEDRO ARNOLDO APARICIO y Q.
Presidente de la CEDES
Monseñor
OSCAR A. ROMERO
./\,rzobispo de San Salvador
Vicepresidente de la CEDES

AL FONSO LOPEZ TRUJILLO
Sucretario General del CELAM

He seguido con atenci6n y profundo pesar
desde el CELAM los acontecimientos que se han
desarrollado en esa querida nación y que han teni·
do un denso y alarmante síntoma en la muerte
del Padre Rutillo Grande junto con otros fieles.

Al expresarles mi profundo sentimiento de
condolencia por tan sensibles pérdidas, como la
del Padre Rutilio, quien cumplió su servicio a la
Iglesia con amor por la justicia y al margen de
las radicalizaciones de ideologías conocidas, quiero
manifestarles la solidaridad y la admiraci6n por
las orientaciones y enseñanza que han lmpar ti­
do a la comunidad cristiana.

El Señor haga calar muy hondo en los corazo­
nes la semilla de reconciliación del Evangelio .
que ha de reflejarse en el respeto de los Derechos
Humanos, en el afán de fecunda concordia y en
la promoción integral principalmente de los más
pobres y débiles. Por esto abogan ustedes sincera­
mente.

Reiterándoles mi solidaridad como Hermano
en el Episcopado me suscribo,

ALFONSO LOPEZ TRUJILLO
Secretario General

Fraternalmente,

Nos es grato ponernos a sus órdenes nueva­
mente y le estaríamos sumamente reconocidos
si nos hiciera llegar sus observaciones. Unidos
con la misma confianza en la fecundidad de
este trascendental hecho de Iglesia en el que
el Señor nos permitirá ahondar en nuestro
compromiso pastoral nos suscribimos,

ALOISIO Cardo LORSCHEIDER

Presidente

Para la realización de este importante acon­
tecimiento eclesial es necesaria la oración fer ­
vorosa ' y perseverante. La suplicamos a los
Señores Obispos y a todas sus Iglesias con
encarecimiento y esperanza.

6) Fecha : La 111 Co n fere ncia se celeb rar á
a los 10 años de la Co nf'ero ncia de Mede llf' n ,
en el segundo semestre de 19 78.

La determinación del mes depende, tanto
del ritmo prev isible de preparación , como del
país que tenga el honor de ser de signado sede ,
por razones de clima.

Hasta aquí la información de mayor ln te ­
rés que deseábamos compartir con usted y que
le rogamos tenga la bondad 1 de hacer conocer
de los miembros de su Conferencia.

la elaborac ión de un ante-proyecto .del documen­
to de base , el Santo Pad re apr ueba el tema propues­
to: "La Evangelización en el presente y en el fu~
ro de América Latina" .

Deseando cabal y feliz cumplimiento a las eta­
pas para la adecuada preparación del Importante
acontecim iento ecles ial, esta Pontificia Comisión
queda a completa dlspos i.clón para cualquie r ser­
vicio y agradece desde ahora las noticias acerca
de sus etapas preparatorias.

Me es grata la oportunidad para re iterar a
Vuestra Emlnencla Reverendrslma y a todos sus
colaboradores los sentimientos de mi sincero y
cordial saludo.

Devot(slmo en el Señor,

(Fdo.) Sebastiano Cardo 8agglo

A Su Eminencia Revma.
Sr. Cardenal ALOISIO LORSCHEIDER
Pres idente del CELAM
Arzobispo de FO RTALEZA (Bras il)

CONGREGATIO
EPISCOPIS

SACRA
PRO

PONTIFICIA COMMI5510

PRO AME RICA LATINA

Han sido ya In iciados varios contactos de
cuyos resultados Informaremos en su momen ­
to o

5) Lugar: Hemos recogido varias opiniones y
es tamos todavía en el proceso de estudio de fac­
tibilidad , en el cual Intervienen asuntos como
ca pacidad locativa, (para un número que pasará
segura mente de los 200 participantes) , posibilida­
des de desplazamiento, circunstancias particulares,
cos to s, etc.

Los criterios pertinentes son objeto de especial
estudio y pueden ser materia de diálogo en las
pfoxlmas Reuniones Regionales, con miras a hacer
la proposición conducente a la Santa Sede.

4) Participación Episcopal en la III Conferencia :
como es natural, esta cuestión compete en su ~
tima determinaoión a la Santa Sede y seguramente
se indicará en la convocación oficial del Santo
Padre .

Por los diálogos hasta ahora tenidos dentro
del CELAM y con la Santa Sede, se ve que será
necesario asegurar una amplia representación pro­
porcional de los 'Episcopados por medio de Obi s­
pos delegados en su gran mayoría por las mismas
Conferencias.

rresponde obviamente a las Conferencias Ep isco­
pales, 1:1 .~ cuales buscarán el camino mejor para
lograrlo. Sería muy provechoso conoc er la forma
y el desarrollo de esta preparación con el objeto
de comunicar la experiencia a las demás Confeten­
das.

En co nsideracl ón de los motivos ex puestos y
con el fin de proceder, con la pa rt icipac ión de
los resp o nsables de la Iglesia en Amér ica La tin a, a

Ha sido 011 cuidado poner a la cons ideración
del Santo Padre el tema que, con atenta carta
del 17 de este mes Vuestra Em inencia junto con
el Secretario General, proponta para la 111 Con­
ferencia General del Episcopado Latinoamericano.
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En base a 17 informes los datos se agruparon en constantes, se buscaron los problemas
prioritarios, se analizaron y se formularon.

Todos estos condicionamientos y limitaciones, además de la finalidad pestoreliste del
encuentro, obligan a relativizar y matizar las conclusiones del encuentro.

Todo informe tiene muchas objeciones y máxime en nuestro caso, tratándose de problema
tan complejo y de datos que fueron muchas veces, excluyentes de sectores juveniles campesinos
y obreros.

El P. Vincenzo Miano, Secretario del Secretariado Pontificio para los No Creyentes, en nOJ!l
bre del Señor Cardenal Presidente del Secretariado, inauguró lareunión,dió voces de aliento, ­
abrió caminos de exploración y colaboró ejemplarmente en el trabajo.

(Perú)
(Pta. Rico)
(R. Dominicana)
(Uruquey}

(Venezuela)

Mons. José Oammert
Sr. Joequ/n Izquierdo
P. Gustavo Amigó, S.J.
Pbro. Pablo Galimberti
P. Nicolás Bermúdez

(Colombia)
(Costa Rica)
(Chile)
(Ecuador)
(El Salvador)
(Guatemala)

Dr. Jorge Pava
Pbro. Carlos E. Ba/ma
Mons. Jorge Hourton
P. Eduardo Rubianes, S.J.
Mons. Marco René Revelo
Mons. Juan Gerardi Conedera

Canadá envió un observador.

Hubo tres expertos:
Un teólogo (Pbro. Estanislao Kerticl, un sociólogo (P. Jaime Huber O.), un pastoralista

(P. Silvia Herrera H.). Además, participaron los Secretarios Ejecutivos del Departamento de Laicos
y del Departamento de Educación.

reservas, Lo importante, lo nuestro, es confesar)..
siempre ante los hombres. Como dije a In Congre­
gación general en diciembre de 1974: "lo que
importa es que de nuestra parte nos decidamos de
veras a seguir a Cristo , aunque no podamos cono- '
cer los sacrificios que de seguro nos exigirá ese
seguimiento".

Vuestro siempre en el Señor,

Para poder cumplir esta su vocacion, la Com­
pañía tiene que contar hoy con , hombres y con
comunidades llenas del sensus Christi; que sirvan
a Cristo sin limitación ni reservas, que vivan con
gozo la simplicidad evangélica y el holocausto
con tinuo, ofreciendo así al hombre moderno un
ideal de vida, y a la juventud generosa de hoy un
modelo y un camino. Este es el secreto del ver­
dadero éxito de nuestra misión en la Iglesia. Este
el origen de nuevas vocaciones: sanguis martyrum
semen vocationum. Este el jesuita que San Igna­
cio, el Sumo Pontífice, y sobre todo el Rey
Eterno, desea hoy encontrar en cada uno de
nosotros.

En la fiesta de San José,
Roma, 19 de marzo de 1977

PEDRO ARRUPE,
Superior General de la
Compañía de Je sús

coronado con el martirio a estos sus "siervos Iie­
les", que le han sido fieles en lo pequr- úo yen lo
oculto, y je han servido "en los hambrientos, en
los sedientos, en los sin techo... "; que 11' han ama­
do en 19s pobres con obras y de verdad.

Parece mostrarnos así. el Señor c ómo son los
mártires del mundo actual. Y así lo ha I entendido
la Iglesia: en reacci6n espontánea no ha dudado
ella en , calificar sus muertes con el título, de
martirio, As( seexpres6 el mismo Pablo VI 111
hablar de Ias víctimas de Rodesia; así los .o bispos
del Brasil al referirse al p. Burnier; así han inter­
pretado los obispos, el clero y el pueblo de El
Salvador la muerte del p. Rutilio Grande, al dar '
gracias a Dios "por haberles dado el primer mártir
salvadoreño". '

Estos son los jesuitas que necesitan hoy el
mundo y la Iglesia. Hombres impulsados por el
amor de Cristo, que sirvan a sus hermanos sin
distinción de razas o clases, Hombres que sepan
identificarse con -los que sufren, vivir con ellos,
hasta dar la vida en su ayuda. Hombres valientes
que sepan defender de modo evangélico los dere­
chos humanos, hasta el sacrificio de la vida, si
fuere necesario (Jn 15, 13). Si seguimos a Cristo,
la persecución nos ha de venir, como lo estamos
ezp erimentando en tantas naciones cuando quere­
mos servir la fe y promover la justicia. No le con­
fesaremos todos con la inmolación cruenta de
nuestra vida; pero sf con la donación de ella sin

"LOS JOVENES Y EL FUTURO DE LA FE EN AMERICA LATINA"

ENCUENTRO INTERAMERICANO

También ha de tenerse en cuenta, que las conclusiones de todo encuentro, te/des fuera
del contexto dentro del que nacieron, se pueden desenfocar, malinterpretar o nó enfatizar lo
suficiente. Esto implica también que en las conclusiones no se encuentren muchos otros problemas
de la increencia y que algunos no se hayan considerado ampliamente. El Encuentro trabajó en
base a los datos de los informes, que repetimos,'presentaron muchas deficiencias y fueron muy
dispares entre st.

PRESENTACION DE LAS CONCLUSIONES

Invitadas todas las Conferencias de América Latina, sólo faltaron tres (Cuba, Honduras
y Nicaragua). Asistieron como delegados:

\

En un Continente joven como América Latina, el futuro de la fe en el sector juvenil
ha sido de honda preocupación para su Iglesia. La Santa Sede encomendó al CELAM organizar
un encuentro sobre "Los jóvenes y el futuro de la Fe en América Latina".

A la Sección para los No Creyentes del CELAM correspondió esa tarea y en asocio de
la recién fundada Sección de Juventud, se preparó el encuentro con un alfo de anticipación
durante el que se hartan informes sobre el tema propuesto.

ron llegar a las siguientes conclusiones que se
agrupan en cuatro capítulos:

l. CONTENIDO Y TRANSMISION DEL
MENSAJE EVANGElICO A LOS JOVENES
LATINOAMERICANOS

1.1 Sobre el contenido

1.1.1 Ante todo apareció claro que lo más sobre-

Con todo eso, el evento y sus conclusiones son de gran alcance para la pastoral juvenil de
la no creencia y un aporte valioso para el próximo Slnodo sobre Catequesis. As/ el CELAM
presta un servico más a las Conferencias Episcopales, razón de ser de su actividad.

JAIME VELEZ CORREA, S.J.
Secretario Ejecutivo

Sección No-Creyentes

En la Reunión Interamericana para el estudio
de los jóvenes y el futuro de la fe en América
Latina, después de analizados 17 amplios informes
sobre la situación de la fe en el sector juvenil de
19 países, los delegados y expertos diagnosticaron
sobre esa realidad y los cuestionamientos en el
campo de la acción pastoral. En esta forma pudíe-

INTRODUCCION

(Haitl1
(México)
(Panamá)
(Paraguay)

P. Joseph M. Simon
P. Jorge Ifliguez P.
P. Pablo Varela
Mons. Angel Nicolás Acha

(Antillas)
(Argentina)
(Bolivia)
(Brasil)

Rev. William H. Feeney, S.J.
Mons. Justo Oscar Laguna
P. l.oronro Cstraverint
P. Otnko Mrawak, S.J.
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saliente de la problemática de la fl' en Am é­
rica Latina no hace relación a IIn atefsmo
propiamente tal, definido y de convicción,
sino más bien a un indiferentismo nacido
de la desorientación de la sociedad actual,
a los cambios de la Iglesia a partir del Conª
Iio Vaticano 11 y a las dificultades pedagó­
gicas en la transmisión del Mensaje Evangé­
lico, cuyo estilo de presentación no responde
suficientemente a los requerimientos del
hombre actual.

1.1 .2 El Anuncio debe revelar ante todo a Jesu­
cristo que ilumina nuestra situación, nos
interpela y nos impulsa a la acción. Debe
así responder a las inquietudes del joven
de hoy.

I . I .3 Es necesario renovar la expresión de los con­
tenidos y revalorizar la tradición, poniendo
de relieve el dinamismo y progresividad de
la acción salvadora de Dios: "Aquel que es,
que era y que va a venir, el Todopoderoso"
(Apoc, 1, 8).

1.1.4 El mensaje cristiano es portador de una pro­
mesa de felicidad que no es solo para más
allá de la historia sino también para el bie­
nestar terreno que exige una acción trans­
formadora de este mundo.

1.1.5 Asimismo la presentación de la fe ha de ha­
cerse en su globalidad y perspectiva de mis­
terio, como realidad salvadora. En esta for­
ma se evita hacerle el juego a ideologías
o ponerse en un plano competitivo.

1.1 .6 El contenido de la predicación y de la pas­
toral de las instituciones educativas y ju­
veniles de la Iglesia latinoamericana debe ser
revisado a la luz de los criterios auténtica­
mente evangélicos.

1.2 Transmisibn

1.2.1 Se requiere acentuar la línea evangelizadora
de la Iglesia post-conciliar, tendiente a pro­
longar y desarrollar la labor, hace tiempo
iniciada, pero siempre perfectible de la evan
gelizaci6n. -

1.2.2 La Iglesia latinoamericana en fidelidad al
Evangelio, Buena Noticia para ricos y pobres,
ignorantes y cultos, quiere empeñarse en la
liberación Integral de todos los hombres y
especialmente de los más pobres y desvali­
dos. Quiere además presentar a los jóvenes
un programa plenamente liberador que ofrez­
ca una razón para vivir con generosidad y
lu cidez.
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1. 2.3 Es necesario para la fl' de] jovnn qu« la
Comunidad eclesial en que est á inserto, pro
yecte una imagen de verdadera comunidad
creyente .

1. 2.4 El anuncio de la palabra debe ser moderni­
zado de manera que ayude a la compren­
sión y sintonice con la sensibilidad de los
jóvenes.

1.2.6 A ejemplo del Señor, al proponer signos
liberadores, cuando estos susciten preguntas,
se ha de anunciar la palabra.

1.2.6 En los medios explícitamente no-creyentes
el mensaje puede vehicularse principalmente
a partir de la convivencia, del servicio y
colaboración en aquellos proyectos que son
vitales dentro de su medio.

1.3. Recomendaciones pastorales

1.3.1 Se debe fomentar la participación de los [ó­
venes en la actividad de cada Iglesia particu­
lar y local.

1.3.2 Al presentar a la Iglesia, se debe poner de
relieve que los gozos, las esperanzas, las
tristezasy las angustias de los jóvenes, sobre
todo de los pobres y de cuantos sufren, son
a la .vez los gozos, las esperanzas, las tristezas
y las angustias de la misma Iglesia, todo lo
cual implica un llamado a la corresponsabi­
Iidad.

1.3.3 El contenido del Evangelio tiene su peculiar
originalidad que trasciende cualquier teorCa
y siempre será renovador tanto para la so ­
ciedad como para la comunidad eclesial.

1.3.4 Para el joven distanciado de la fe, un posible
camino sería hablarle del hombre concreto
resaltando los derechos y aspiraciones huma­
nas antes de llevarlo al problema de la tras­
cendencia divina y entonces presentarle un
Cristo muy humano y salvador y de manera
muy honesta mostrarle la Iglesia de la que
~l es o puede ser parte integrante.

1.3.6 La Iglesia y los Pastores no deben "confor­
marse a este mundo", sino permanecer siern­
pre abiertos a comprender, dialogar y tener
confianza en los jóvenes que acogen el
mensaje evangélico, de manera que éstos
no se sientan rechazados cuando buscan
actuar con criterios evangélicos.

1 .3.6 Urge proponer la participaci6n madura de
los jóvenes en el conocimiento de la Palabra
de Dios y del pensamiento cristiano, y orien­
tal' en ellos una actitud crítica de in terpre ta- >

('IOn d(' la Palabra y dl" ma~istprio dI' la
Iglesia a través de grup os de rpfh'xióll, ora ·
ció n y trabajo pastoral , te niendo presentes
las diro ctrir-es del mismo Magiste rio .

1.3 .7 En la presentación del mensaje hemos de
usar la forma dialogal propuesta por Pablo
VI ("Ecclesiam Suarn ") : aprendemos mucho
del mundo y especialmente del juvenil, pa­
ra entender y hacer comprender nuestra fe .
Este diálogo han de establecerlo los pastores
con sus hermanos en la fe , con los jóvenes
creyentes, con los no creyentes y aú n con
los que están fuera de la Iglesia, recordando
que ni aún la actitud hostil contra ella
puede justificar una exclusión del diálogo,
siempre teniendo presente las diversas formas
de diálogo a las que la Santa Sede ha traza­
do normas concretas (Cfr. "El diálogo con
los no creyentes", Roma, 28 de Agosto de
1968).

11 - IDEOLOGIAS y JUVENTUD
LATINOAMERICANA

2.1 Orientaciones preliminares

2.1.1 La Iglesia latinoamericana, en un Continente
trabajado por ideologías seductoras, domi­
nantes, revolucionarias o conformistas, debe
ante todo subrayar que su mensaje propio,
el Evangelio de Jesucristo, trasciende todas
las ideologías y las culturas. No debe por
tanto el Evangelio ligar su causa a ninguna
de ellas en particular, como tampoco a nin­
gún poder político ni a clase social alguna .

2.1.2 Esta absoluta trascendencia es el fundamento
de la autoridad moral y de su capacidad
para discernir lo que en cada una de las ideo­
logías pueda haber de verdadero, de justo
y de bueno. Discernimiento que debe hacer­
se prioritariamente a partir de criterios evan­
gélicos, sin menospreciar los aspectos t áe ti­
cos y las estrategias políticas,

2.1.3 A los jóvenes, en cuanto son laicos, la Iglesia
debe reconocerles el derecho de optar y
luchar por causas temporales y proyectos
ideológicos que no se contrapongan al Evan­
gelio de Jesucristo. Más aún, los criterios
evangélicos deben llevar a los jóvenes a libe­
rarse de inercias y aburguesamientos, para
que en sus responsabilidades temporales vi­
van su fe cristiana encarnada en el mundo,
inquietos por la justicia y la verdad, servi­
dores de los más pobres y marginados...

2.1.4 La Iglesia debe preocuparse activamente de
los "jóvenes que no tienen juventud", esto
es, de los campesinos y de los obreros. Ella

no busca manipul arlos sino promovnrlos e n
sus justas aspiraciones. En todo caso , es ne
cosario no seguir enfocando la proble m át.ica
juvenil só lo a part ir del estudiantado de
las clases media y alta urbanas.

2.2 Hacia un análisis de la realidad

El Encuentro reafirma la necesidad de pro­
fundizar en el conocimiento de la realidad
latinoamericana como requisito para la for­
mulación de líneas pastorales y de una pla ­
neaci6n acorde. Dicho estudio debe compren
der los siguientes aspectos, que sitúan a la
Iglesia en su contexto latinoamericano.

2.2 .1 Siendo el sentido histórico, básico para en ­
tender la situaci6n actual y proyectar una
acci6n de la Iglesia, urge fomentar las inves­
tigaciones históricas entre otros aspectos so­
bre formas de impugnación y manipulación
del mensaje cristiano en las distintas regio­
nes, con el fin de adecuarlo y prever los obs­
táculos que puedan surgir en su anuncio .

· 2. 2. 2 La toma de conciencia de la realidad socio­
económica, valioso instrumento para el aná ­
lisis, se ha de profundizar. Asimismo en la
pastoral se ha de tener presente la posición
del joven en la sociedad y atender los secto­
res más marginados (campesino y obrero).
Además, la pastoral se ha de ayudar de las
investigaciones sociológicas de la religión,
de la Igle sia, de la familia y .de la juven­
tud .

2.2.3 No debe ser ajeno a la pastoral un serio aná­
lisis poi Itlco que no solo ayude a pl anear
estrategias sino a comprender y valorar las
opciones políticas, especialmente en grupos
cristianos de jóvenes.

2.2.4 Dado el compromiso de la Iglesia en 1:'
promoción de manifestaciones cu Iturales (E ,
N. 20) no menos importante se hace para
una pastoral el conocimiento de la cultura y
subcultu ras latinoamericanas y particular·
mente las investigaciones sobre medios de
comunicación social ya que éstos ejercen IIn
influjo Innegable en la transmisión del men­

saje.

2.2.6 Para culminar la investigación anterior y
dar sentido a la realidad analizada la teolo­
gía acompañada de una sana filosofía debe
establecer un honesto diálogo con las distin­
tas disciplinas para integrarlas y así interpre­
tar a la luz del Evangelio los signos de los
tiempos en América Latina.
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2.3 Críterios deducidos de las anteriores
conside raciones

2 . :~ . 1 Cdterios ~vangélicos: so n no rm a prim ordial
en la pastoral de la Iglesia y se h an de ex pli­
citar. sinambiguedades. Así, por ejemplo, al
tomar al pobre como lugar privilegiado de
la evangellaaclón, ello 'debe hacerse a la luz
del misterio pascual y no simplemente con
criterios soclo-polrtícos.

2.3 .2 Crlter] os históricos: orien tan la ' catequesis
para que el 'mensaje se encarne en la situa
ción latinoamericana y al mismo tiempo da-¡:;
el 'sen tido crf'tico para conservar , modificar
e innovar modelos operativos más funciona­
les en la coyuntura social.

2.3 .3 Criterios socio-econbmicos: ayudan a la trans
formación de la sociedad, a una visión má;­
crftlca de la sociedad y de la Iglesia, y a
privilegiar el apostolado juvenil en los secto­
res más marginados, el campesino y el obre­
ro, sin abandonar el estudiantil .

2.3.4 Criterios pollticos: llevan a actitudes que
permiten un pluralismo de opciones y la
posibilidad de diálogo entre eilas ~ lo mismo
que propician la maduración de opciones
"utópicas" de grupos juveniles, que pueden
ser fecundas en la acción apostólica.

2.3 .5 Criterios culturales: Dando mucha importan­
.<;ia a las manifestaciones rcu ltu rales latinoa­
merloanas. ] llevan a dialogar con centros·
y movimientos culturales, también con los
de or ientación no cristiana, y a cri ticar y
promover los medios masivos de comunica­
ción en orden a una mejor presentaci6n del
mensaje, especialmente entre los jóvenes.

2.3 .6 Criterios teológicos: Orientan para que la
expresi6n del mensaje se adecúe a los distin­
tos secto res de la Igle sia y especialmente ­
de la juventud, evitando manipulaciones,
aprovechando las tradiciones populares, un
sano pluralismo del pensamiento y la creati­
vidad de la juventud.

Se hace Indispensable, finalmente, un diálo­
go comprensivo de la jerarquía con la base,
especialmente juvenil, respetando en las nue­
vas formas de organlzacl6n, la relativa auto­
nomía y las iniciativas de los jóvenes.

111 -INSTlTUCION ECLESIAL y
JUVENTUD LATINOAMERICANA

3.1 R¡:s!j1)s más Importantes de esta situación

:1. 1. 1 ¡:.~s necesario tener presente la dist inción
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entr e Institución E cles ia l-Ig les ia y las in st i­
tuc io nes ec lesi ástic as .

3.1.2 Igualmente, es preciso apunta r 'que nu estra
juventud, en lo que se refier e a su percep­
ción del bien y el mal, tiende a in dividua lizar
10 bueno y gen er aliz ar 10 ma lo.

3.1.3 Son algunas instituciones eclesiásticas, ya
sea eh :sí mismas, ya sea en la forma como
las perciben los j6venes, las que gen er an su
inconformidad, su rebeldía o su protesta.

'1.1 .4 Muchos ' [óvenes, identi ñcan tod avía dern a­
siado a la Iglesia con su jerarquía e influen­
ciados por ideologías de inspiración marxis
ta, la juzgan atada a los grupos de pode;
social, económico y político de cada pafs.
Por lo tanto consideran a la jerarquía co ­
mo distante de lo que los jóvenes llaman
su situación vital , personal y grupal.

3.1.5 La mayorfa de los jóvenes anhela Iun mayor
compromiso de los sacerdotes y de la [erar
quía de la Iglesia en general, con la probl;
m ática soc ial.

3.1.6 No son pocos, sin embargo, los jóvenes que
a través de grupos y movimientos se identifi­
can con la Igles ia y con los propósitos de
una evangelizac i6n integral promovida por
los Obispos en las Di6cesis. Admiran y tra tan
de hacer suyos los cambios y las orientacio­
nes propuestos Ipor el Concilio Vaticano 11
y Medell(n.

3.1. 7 Los jóvenes desean en concreto aumentar en
la Iglesia:

La capacidad para el diálogo con el mun­

do"
su fuerza como centro generador de es­
piritualidad,
su capacidad para apoyar y defender toda
obra de promoción humana y ser voz de
los que no tienen voz,
la simplificación de. sus estructuras de
tal modo que el mundo pueda percibirla
como una comunidad con el máximo de
vida y el mínimo de estructuras.

).2 Principios Teológicos Pastorales "

Gran parte de los j6venes, no 11egal a'captar
el sentido de la autoridad ' com o Cristo la
quiso y como se vive en muchísimos casos.
De ahí su distanciamiento y aún agresividad
respecto a la jerarquía.

3. 2. 1 Existe en la Iglesia el carisma de la autorid ad
.que tiene . por fu nción esencial consti tu ir y
servir la comuni6n de todos sus m iem bros .

ejerciendo en la comunidad la re prc sv n tac i ón
de Cristo Ca beza , guía y Past or de su Iglesia.

3.2.2 Hay y debe haber en la Iglesi a, como cuer po
de Cristo, una comunión dinámica de los
Obi spos y los fieles en mutua edifi caci ón del
Cristo total.

3.2.3 La autoridad en la Iglesia , por tanto, exig e
que se la ejerza según el ejemplo y m andato
de Cristo, que vino a servir y no a se r se rvido .

3.2,4 El no conformarse con modelos de poder y
de dominio vigentes en nuestra so ciedad es
hoy un principio de credibilidad pastoral
de valor permanente.

3.2.5 El ejercicio cristiano de la autoridad exige
una actitud permanente de d iálogo , de escu­
cha y de acercamiento confiado hacia los
j óvenes y grupos juveniles, y en espíritu de
servicio y amor fraterno. Además de esta
actitud, son necesarias estructuras de diálogo,
como por ejemplo los consejos pastorales ,
las federaciones de grupos juveniles, etc. a
través de los cuales los j6venes participen en
las iniciativas y decisiones con respecto a
la vida de la Iglesia, especialmente en lo
que a ellos se refiere.

3 .2.6, Dentro de cada un a de las Iglesias p artícu-
. lares puede y debe haber, entre otras, co ­

munidades o grupos juveniles con diversas
'fun ciones y matices, que part icipen de la
co rre sponsabilidad en la construcc ión de. la
comuni ón eclesial.

IV - RECOMENDACIONES PRACTICAS A
LOS AGENTES DE PASTORAL

4.1 Debe ser una responsabilidad constante, el
que los agentes de pastoral dediquen tiempo
a un estudio habitual del Mensaje que anun­
cian! La actuaiizaci6n de sus conocimientos
será un medio eficaz para mantener vivo el
kerigrna y para poder retraducirlo a los j6­
venes de hoy, especialmente a quienes se
encuentran más alejados de la fe.

4.2. De Igual modo los agentes de pa storal , sobre
todo de los jóvenes, no deberán considerar
tiempo perdido el consagrado a la oración,
pues solamente en ella experimentarán la
fuerza y el gozo de ' lo que anuncian (Cfr.
E.N. 73 fin) . As! serán fieles "oyentes de
la Palabra" y auténticos "testigos de Cristo".

4 .3 Los al(enl1'5 d., pa storal, que ejercen su m i­
si6n I'van lwli7.1l<lora en un a coyun tura h is t ó­
ric a s<'fllllad ll JI"r In crisis de fe, revitaliznr án

s ie m p re s u men saje p or una vu elta a las
fuentes : la Bibl ia y la T rad ición (C fr. E.N .
6 5 fin ). La tr ad ición histórica , testi go de los
con stantes es fuerzos de reformul ación del
Evangelio en el seno de cada cultura, an ima­
rá en la hora act ua l a cumplir este ser vicio
para la juventud de Am érica Lat ina.

4.4. Evangelizar a los jóvenes no es tarea simple­
mente de algunos especialistas. Es toda la
Iglesia la q ue debe evangelizar y acoger a
los j6venes (C fr . E.N. 69, b) .

4.5 Es preciso recordar que desconectados, o
peor aún , enfrentados los j6venes al Obispo,
presencia de Cristo, Cabeza que unifica los
diferentes ministerios y carismas dentro de
cada Iglesia local (Cfr. E.N; 68), la pastor al
juvenil resultaría desenfocada o inexistente
o efímera y no encontraría su cam ino de
inserci6n plena en la Iglesia.

4.6 Todo aquel que ejerce el carisma de la au to­
ridad, deberá tener en cuenta ques6lo presta
un servicio y que su ministerio no deberá
oscurecer su figura de padre y amigo.

4.7 En la misi6n evangelizadora de la juventud
serán también los propios j6venes los que
con su natural impulso, contagien a sus
compañeros de ambiente y edad, la Buena
Nueva de Jesucristo.

.. ... es neoesario que los j6venes, bien fo rm a­
dos en 'la re y arraigados en la o ración se
conviertan cada vez más en los apóstole s de
la juventud" (E.N. No. 72) .

Se debe favorecer el que los j6venes adq uieran
una capacidad de lectura directa del Evangeli o ,
antes que suministrarles interpretaciones e ideol o­
glsaelones. Así encontrarán más dírect~mente la
fuerza cautivante de las palabras de Cr ist o , ,y
descubrirán el núcleo esencial en el que se alimen­
ta el magisterio y toda la Iglesia, dentro de la cual
ellos hacen dicha lectura.

Urge llamar a los j6venes a participar en los conse­
jos de pastoral y otros grupos de trabajo .

4.8 Destacamos finalmente el papel de la familia.
primer ambiente evangelizador del joven ,
como "Iglesia doméstica" (E .N . 71) .

Se debe atender a la consolidacl6n del nú ­
cleo familiar, donde los j6venes descubren
por primera vez la paternidad que los prepa­
ra al reconocimiento de Dios Padre y tienen
In experiencia de la fra ternidad. que los p re­
para a la vida en la Iglesia.
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[ l'AVVENIRE ENTREVISTA A MONSEÑOR LOPEZ TRUJIUO

Cómo se lleva a cabo la preparación de la /11
Conferencia General del Episcopado l.etinoemeri­
cano, cuyo anuncio fue dado en la Asamblea del
CELA M en Puerto Rico por el Cardo Sebastiano
Bilggio?

El CELAM ha aceptado con compl acencia y
responsabilidad el encargo recibido del Papa, en el
sent ido de preparar tan trascendental aconteci ­
miento eclesial.

En varias reuniones hemos acordado algunos
crite rios centrales que han sido acogidos positiva­
mente por la Santa Sede. He aqu r algunos: tanto
en las etapas de preparación, como en el desarro ­
llo de la Conferencia, los grandes protagonistas
serán los Episcopados. En breve iniciaremos unas
reuniones re ionales a fin de ir fijando las lrneas
principa es para la reflexión. En ellas participarán
los Presidentes de las Conferencias Episcopales,
los Secretarios Generales, los Delegados al CELAM,
los directivos del Consejo y otros invitados espe­
ciales. Desde el comienzo debe queda r claro que
es una Conferencia del Episcopado, para la que el
CELAM ayuda con todas sus posib ilidades . No
es una Conferencia del CELAM. Nosotros debe ­
mos escuchar, reflejar e inspirar , pero dentro del
mayor respeto a lo que sea la voluntad de los
Obispos .

Se preven ' dos etapas, en cuanto a la pre­
paración: la primera, en la cual preparemos
un Pre-proyecto, con el aporte de las Re­
giones. La segunda, en la que se entrará en la reela­
boración del Pre-proyecto, con el aporte, nueva­
mente, de las Regiones, seguramente con la parti ­
cipación de los Delegados a la Conferencia. De es­
to saldrá un Documento Básico.

Ha habido alguna determinación sobre tema, lu
qer, etc?

Precisamente en estos días hemos recibido la
buena noticia, que gustoso ahora comunico, de
la determinación del tema por el Santo Padre.
El tema es de una inmensa riqueza y actualidad :
"La evangelización en el presente y en el futuro
de América latina".
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Dentro de este tema caben muchas de las gran­
des preocupaciones pastorales de la Iglesia latinoa­
mericana . Basta con considerar los diferentes cap (­
tulos de la Exhortación Apostól ica "Evangeli i
Nunt iand i" para ver cómo, -en una concepción
amplia, abierta, de Evangelización, están inclufdos
puntos de verdad medula res. Por ejemplo: cuest io­
nes de Eclesiologra y de Cristoloq ía, si miramos
lo doctrinal. Palpitantes asuntos de pastoral, como
las Comunidades de Base, la Religiosidad o " pie­
dad popular", los ministerios en la Iglesia. El
auténtico sentido de la liberación cristiana. Ade­
más habiendo pasado diez años de la 11 Conferen­
cia General, de Medelltn , hab rá que reflexionar so­
bre lo que en la Iglesia Universal y en la de Amé­
rica Latina ha ocurrido en este trecho de histo ria.
Diez años es bastante tiempo, con la aceleración
de la histor ia.

Será una Conferencia, la III en la histor ia de
América Latina, con seria visión del presente Y
con sentido de futuro . No olvidemos que estamos
casi te rminando el segundo milenio del cristianis ­
mo. y que dentro de pocos años se estará cum ­
pliendo el V siglo del inicio de la Evangelización
en Amér ica Latina. La proyección histórica apare
ce claramente en el tema.

Y, en cuánto al lugar?

Estamos estudiando el pos ible pa ís. a fin de pre­
sentarlo a la cons ideración de la Santa Sede . Ya
han tenido ese honor Brasil y Colombia. Podda
ser quizás México. Pero, apenas estamos iniciando
el estudio del asunto . Depende de varios factores.
Por ejemplo: capacidad locativa . Seremos cerca
de doscientos cincuenta Obispos . Esto exige ya
un Seminario de buenas proporcione.s. No pen­
samos reunirnos en un hotel. Otro factor será el
de la posibilidad de desplazamiento de los Obis­
pos y la plena libertad con la que una Confe rencia
de esta naturaleza debe actuar , sin cond icionam ien­
tos que no se podr ían tolerar.

Ha sido fundado en la última Asamblea del
CELAM el Servicio Operativo para los Derechos
Humanos. Cómo funciona este nuevo órgano del
CELAM?

Es muy significat ivo que un servicio tan com o
piejo y difíc il haya sido aprobado por unanimidad.
Es señal de que se esperaba una acción más cons­
tante en este campo. Por la impo rtanci a del
mismo se solicitó que fuera la Presidencia del
CELAM con el Secretario General quienes asu­
mieran totalmente la responsabi lidad . En feb rero
hemos tenido una primera reunión para ir sentan­
do las bases, la forma de procedimiento , las metas.

En las reuniones de Presidencia siempre estará,
en adelante, como parte de la Agenda , lo relativo
a los de rechos humanos . Creemos que es hoy
algo clave en la vida de la Iglesia: está en parte
implicada su misma credibilidad en cuanto al anun­
cio del Evangelio. El hombre es imagen de Dios y
debe ser defendido y sus derechos promovidos.

Este Servicio del CE LAM se piensa como un
subsid io válido para las Confe rencias Episcopa les.
No serán sustituídas po r el CELAM sino auxiliadas,
en la medida en que ellas lo pidan y lo ind iquen .

Cuáles cr ite rios harfa resaltar en la acción del
Organismo?

Lo primero que debemos hacer es difundir la
motivación que asiste a la Iglesia en esta materia .
Es el sector doctr inal. Hay que ayuda r a crear
conciencia. Hay ya estudios interesantes. Es pre­
ciso intensificarlos. Hay incluso derechos huma­
nos que ni figuran en la Declaración de la ONU.
Mientras más sensible sea la conciencia más am­
plia será la gama de los derechos y mayo r la vo-
luntad de respetarlos. •

Otro criterio de gran actua lidad mira lo lntra]
eclesial. Ninguna Conferencia debe rta ¡ntervenirl\
sob re Derechos Humanos sin previa consulta, sin
adecuada información, con las Conferencias Epis­
copales interesadas. En Amér ica Latina esto lo
observamos con suma discreción y respeto. La
acción de la Iglesia debe estar exenta de los sen­
sacionalismo y aunque es un deber info rmar a la
opinión pública lo que debe preocuparnos es ha­
cer el bien y no figurar, u ocupar primeras pági­
nas en los periódicos. La consulta previa a las
Conferencias es un requisito de solidaridad, de
fraternidad, de comunión. En esto seguramente
se avanzará más.

Tenemos que asegurar modos para llegar pron­
ta, objetiva y serenamente a la información. Nues­
tro primer interlocutor serán las Conferencias
Episcopales . Intentamos también relacionarnos c~Jn

organismos conti nent ales. Hemos pensado ten er
unos diálogos con la üEA (Organización de Esta­
dos Americanos) .

Y, hablando sobre Derechos Humanos, Cómo ve
usted la situación en Salvador, Brasil, Chile , para
citar algunos pe/ses?

Es un triste fenómeno mund ial el recrud eci­
miento de la violencia. No es algo exclusivo de
América Latina. Nuestros Episcopados han hecho
de finidas decla raciones. .El últ imo Documento de
la Conferencia del Brasil es muy iluminador, en
un estilo sereno, reflexivo, positivo.

En cuanto al Salvador , hay que lamentar el
asesinato del Padre un 10 Grande . Yo lo conocí
y tengo la impres íon CJeqrre'era un sacerdote aje­
no a las radicalizaciones y a las ideoloqías . La vio
lencia es, en todos sus aspectos, inmensamente
injusta. Por eso el cristiano no debe ceder ante
esta tentación . La Iglesia de El Salvador ha sido
firme en la exigencia de paz y de justicia. Ese
ha sido el sent ido de la Dec laración de l 5 de ­
marzo. Ojalá se haga muy pronto just icia para re­
cobrar la confianza. La Iglesia en todos estos ca­
sos ha de actuar como el corazón de la reconci ­
liación, del encuentro entre hermanos . La acción
por la justicia es más eficaz cuando 'Ia Iglesia sabe
conservar sus distancias y no se entremezcla, ni
se deja llevar por el juego de partidos o cor rientes.

En varios patses de Amér ica Latina existe la
justa preocupación por asegurar el retorno a la
democracia. Algunos gobiernos lo han anunciado.
Es el caso de l Perú y del Ecuador. Es una maqní­
fica noticia porque asf se garantiza algo de gran
Importancia: la libre participación de las personas
en la suerte de un pals . En algunas circunstanc ias
de caos parece que la asunción del poder por
parte de los militares, en un primer mome nto ,
llenaba un vado. Pero serta sumamente peligroso,
si se quiere tutelar la democracia, prolongar sin
Irmites la permanencia en el poder.

La democracia no radica solamente en la exis­
tencia de partidos politices o en el sistema elect i­
vo. Es mucho más que eso. Pero cuando los par t i­
dos no pueden funcionar y no existen elecciones,
no veo cómo se pueda hablar de democracia .
Por eso hay que esperar que nuestros gob iernos
propicien la plena participación y suspendan, como
en el caso de Chile, medidas que no reconocen
estos derechos o ponen incluso fuera de la ley
partidos de clara inspiración democrática.
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Cree usted, Monsefior, que existe como una iden­

tificación entre derechos humanos y democracia?

En el momento actual de desarrollo de la

conciencia social me parece que hay una estrecha

relación, sin que sean cosas Idénticas. Hay demo­

cracias avanzadas en las que los derechos huma

nos son conculcados. V, en principio, podrfa ha­

ber sistemas en -los que, por una atinada .conducta

de los gobernantes, se redujeran al máximo estas

violaciones. Pero, es obvio, que hablando de dere­

chos polftlcos, donde la democracia es sistemáti­

camente asfixiada o Impedida, se está negando

a la persona y a la sociedad una de sus dimensio­

nes fundamentales.

Me parece que en Francia, para citar un ejem­

plo, en donde el juego de la democracia es acep­

table, se ha cardo en una ley permisiva de alta

Inmoralidad: la aceptación del aborto. Aunque all]

lo llaman, con una fórmula muy elegante, pero no

menos criminal' "Interrupclón de la gravidez o del

embarazo". En Estados Unidos, a donde se ha

llegado en algunos aspectos a· un buen nivel de

participación democrática, se Incurre en violacio­

nes, no sólo de discriminación racial, sino de

pueblos. Algunos mecanismos de sus relaciones

internacionales dejan harto que desear en materia

de justicia. Tiene toda su vigencia la Encícllca

Populorum Progressio.

Pero, respecto de los derechos humanos, perrnr

tame recordar también el derecho a creer, a profe­

sar la fe, y esto en forma pública. En los pafses

marxistas esto no es posible. Se avanza en una

campaña sistemática de erradicación de la fe, en

materia religiosa se "educa" a la nlñez y e la ju­

ventud en forma atea. Ese es un atentado contra

un derecho reconocido en la Declaración Universal.

Es sumamente Ind icativo e ilustrativo el Documen

to del 77 en Checoeslovaqula. En América Latiña

hay que esperar que donde .estas restricciones sub­

sisten, los gobiernos entiendan la voluntad de

paz y de progreso de la Iglesia y eviten esta pro­

funda tortura, la de no poder expresar pública­

mente la fe y educar a los hijos coherentemente.

Sólo bienes pueden provenir de esto.

Se comlenr« a hablar bestent« en América LatIna

sobre la Filosofla de la Seguridad Neclonel. Cuá­

les son los peligros que esta/deologla tiene?

Es un tema que se comienza a estudiar con se-
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riedad ahora. Hace un t iempo o era algo descono­

cido o no ocupaba la atenc ión.

Hay interpretaciones que ven en la Seguridad

Nacional un conjunto filosófico, sistemático al

que atribuyen la conducta de algunos gobiernos mi­

litares que se presentan como autoritarios o totali­

tarios. El totalitarismo seria la consecuencia lógi­

ca de esta doctlrna que habrla nacido en Alemania,

con el nazismo y luego se habrla extendido a

IEstados Unidos. De all( habrta pasado a América

Latina. El Estado seda la fuente de todos los

derechos para garantizar la Seguridad, en un mun-

I
do en el cual impararta la guerra total entre mar­

xismo y mundo occidental y dentro de los pafsss

amenazados por el marxismo por medio de las

guerras subversivas. Podrfamos decir que es la

interpretación "dura". Hoyes quizás más matiza­

da. Otra Interpretación insiste en que algunos

gobiernos asumen más blenjposlclones y actitudes

pragmáticas, pero no habrta jan claramente detrás

de estas, propiamente una Ipeologra. No niegan

que podrfa forjarse luego una Ideoloqía inclinada

al totalitarismo, pero dudan de que hoy exista

realmente un cuerpo doctrinal que alcance tal

naturaleza. Es la Interpretación benigna. Cuál es

más objetiva y realista? Es algo que debe ser

estudiado serena y [ulclosamente. i V estamos ern­

peñados en hacerlo, poniendo en diálogo a los

estudiosos para tener algunas conclusiones claras.

Un buen antldoto contra una Fllosoffa de la

Sl1gurldad Nacional exagerada se encuentra 'en la

Ensei'lanza Social de la Iglesia que indica cuál es

la función del Estado, cuáles las exigencias del

Bien Común, cuál la naturaleza de la sociedad y

los' derechos esenciales de la persona humana.

Puede haber una concepción de la Seguridad Na­

cional Ifcita y hasta necesaria para la unidad y

soberanía de una nación. Esto no se rechaza. El

problema surge cuando el Estado se concibe como

una especie de nuevo absoluto y los gobernantes

como única e Infalible conciencia de la sociedad,

de tal manera que quienes no compartan .sus tesis

son señalados como enemigos. Si esta fuera de

verdad la situación, sostenida filosóficamente, no

habrfa en esta materia mucha diferencia con .Jos

totalitarismos de Izquierda' 9.lte··agliJiint.an..el:pOder

del Estado y hacen del partido dlrlgante la únlca

conciencia social y el sentido mls(Tlo de la historia.

Acaba de aparecer la 2da. edici6n dol libro

"CATEQUESIS PARA AMERICA LATINA"

Aporte del CELAM al Sfnodo


